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PARTES T E L E G K Á F Í C O S . 

DEL EXTERIOR j 

20.—La-Mármora ha pasado revista á la 

0$ nacional y dirigido elogios al general que 

[¡a ha sido ocupado por los reaccionarios. 
jjcS que los reaccionarios han sido derrota-

en Pictraga^a> causándoles 33 muertos é in f i -
..o9 heridos. 

11 Ün caj'jn de Póívora 86 vo10 cerca ^ Orbetello, 
causó siete muertos y cinco heridos. 

figrlin 20.—Las elecciones primeras han dado 
u¡ por resultado el nombramiento de electores 

piafes-Ij0 m i s m o ^a sucedido en casi todas las 
provincias-

paris _Dics la Patrie q\ie en las principales 
, ^jes de Méjico se formaban peticiones á las 

tres potencias, reclamando su bienhechora media
ción para lleSar á constituir un gobierno fuerte y 
durable. 

gn el Brasil, todos los hombres políticos se 
ffiljGstran favorables á la creación de un grande 
^tado monárquico y liberal en la América del 
Norte, pues creen que Méjico está en posición de 
ser 0 lo que el Brasil en la América del Sur. 

ge habla del casamiento del principe de Gales 
con la bija del príncipe Cristian de Dinamarca. 

yurín 21.—Al presentar Ricasoli á la Cámara 
|09 documentos relativos á la cuestión romana, ha 
dicho que el gobierno ha hecho lo posible para 
resolverla en el sentido que dejó aconsejado el 
conde de Cavour; que no debiendo emplearse la 
violencia, las gestiones diplomáticas se habían he
dió por mediación del representante francés, has
ta ahora sin resultado, y que el gobierno no re
nuncia á la constitución completa del reino i tal ia
no; pero que, como cauto, ha de proceder prudente 
y moderadamente en la cuestión romana. 

París 21.—Se desmienten los rumores de disen
siones en el seno del gabinete francés. 

f u m 21.—El barón Ricasoli comunicó ayer al 
Parlamento los documentos relativos á las nego
ciaciones con Roma, manifestando que no con-
tinuarian en vista de la mala voluntad del go 
bierno pontificio. 

Berlin 21.—El Kreulgestung dice que las noti
cias que se tienen sobre la salud del Papa son 
poco tranquilizadoras. 

El resaltado de las elecciones en Prusia da una 
mayoTia liberal. 

París 21.—Quedan el 3 por 100 á 69-80; el 4 1/2 
i 95-90; el interior español á 48 1/8; el exterior á 
00; la diferida á 42 3/4, y la amortisable á 00. 

Lóndm 21.—Quedas, los eonsolldados de 92 5/8 

DEL INTERIOR. 

Sevil la 21.—Hace dos dias que el correo de Ma
drid llega á tas diez de la noche, lo que produce 
graves perjuicios al comercio y aun al público 
en general. Sin duda es efecto de las lluvias, que 
continúan siendo copiosas. 

Barcelona 21.—Á ¡as cinco de la mañana ha sa
lido para Madrid el capitán general Sr. Dulce. 

Alicante 21.—A las nueve de la mañana ha l l e 
gado á este puerto el vapor Ulloat\qvic ha de con
ducir á Cuba al marqués de los Castillejos. 

El tren-correo que debió llegar á las doce de la 
wañana, llegó anoche con un retraso de trece ho-

mmasismeañfra 

— 

SECCION EXTRANJERA. 

ha dirigido á todos los representantes del A u s 
tria en el extranjero una comunicación destina
da á informar á las cortes cerca de las que es
tán acreditados, que las medidas adoptadas en 
Hungr ía son esencialmente provisionales, hasta 
que dicho país consienta en aceptar las liberta
des que se le han otorgado por la Corona en 
vez de reclamar las que le pertenecían antes de 
la revolución de 1849. E l temor de que estas 
medidas y las interpretaciones de que son obje
to pudiesen perjudicar el crédito del Austria, 
es el que parece haber motivado la resolución 
del conde de Rechberg. 

Las noticias que respecto á Polonia se reci
ben por la vía de Ber l in , nos inducen á creer 
que el gobierno de San Petersburgo no trata 
de abandonar el sistema de represión que hace 
tanto tiempo viene practicando en aquellos do
minios del imperio. 

E l administrador diocesano de Yarsovia, pr in
cipal motor de la clausura de los templos, ha 
sido preso. Algunos atribuyen esta determina
ción de la autoridad á la resistencia del vicario 
á permitir que se abran las iglesias, mientras 
aseguran otros que esta medida violenta ha sido 
motivada por una carta dirigida al general L u -
ders. L o cierto es que la prisión de este ecle
siást ico, verificada á consecuencia de órdenes 
emanadas de San Petersburgo, se llevó á cabo 
sin consideraciones de ningún g é n e r o , encer
rándole en la cindadela, no obstante de hallarse 
enfermo, haciéndole comparecer luego ante un 
consejo de guerra, según nos anuncia un des
pacho de Breslau. E l gobierno ha exigido del 
cabildo nueva elección de vicario capitular, pe
ro el cabildo se ha negado á verificarla y ha re 
currido en apelación á la Santa Sede, lo cual va 
á producir seguramente un conflicto, cuyo des
enlace, en eKestado en que se encuentran los 
ánimos , no es fácil adivinar. 

L a s noticias de Atenas son poco satisfacto
rias, y distan mucho de prometer una pacifica-
c íoo en los án imos , fuertemente excitados por 
la táctica del ministerio, que á todo trance se 
obstina en ver conspiradores en todos los que 
solo desean que marche el gobierno por la ver
dadera senda de los principios constitucionales. 
L a situación de Atenas es cada vez más t iran
te, y hay sobrados motivos para abrigar sérios 
temores sobre el porvenir del país, si con tiem
po no se acude á cortar el mal en su raíz. 

Kn París se habla mucho de ciertos inciden-
te3 que han precedido á la entrada deM. Fould 
en el ministerio de Hacienda. Entre todo lo que 
SQ dice sobre este hecho, debemos citar el rumor 
(le que M. Thiers había escrito al emperador 
lina extensa carta sobre los peligros de la s i túa-
J^n financiera, pero insistiendo vivamente so-
1)r9 lo peí i groso que era confiar á M. Fould la 
Artera de Hacienda con las atribuciones que 
Aclamaba y con la preponderancia que debía 
ajlqiiirir con ellas. También se dice que en di-
¡J10 documento se hablaba de un miembro del 
Unsqo de Estado, considerado como unacapa-
c"^d rentística que podia satisfacer las néces í -
^des del momento. 

En algunos círculos de París se atribuye á la 
cJrta del antiguo ministro de Lui s Felipe el 
pndono por M. Fould de las condiciones par
a lares que había impuesto para aceptar la 
artera de Hacienda; pero según la opinión ge-
eralmente admitida, esta determinación del 

^evo ministro no se atribuye á la especie de 
'l116 pudiera contener la carta de 

V , ers> sino á las poderosas instancias de 
' - de Persigny. 
^ arece que el ministro del Interior, después 

confesar que no tuvo razón en otra época 
[g l e g a r s e á formar parte de un gabinete con 
d' tínld> había suplicado al antiguo ministro 
¿ lado la conveniencia de no imitar su ejem-
cios ICle no í}rivar al emPerador de los serví-
(3ls e hombres que le son adictos y que están 
p0Qeestos á concurrir con todas sus fuerzas á 
c^n",611 Práctica uri nuevo sistema. A conse-
?ieu c'a de estas observaciones, se dice que mon
te qU(:°llld escribió al emperador manifestándo-
(lioi0^dgesde lue^0 acePtaba la cartera sin con-

^criben de Yiena que el conde de Rechberg 
y, <sí*3lqfao0fll £88 I«b&ooK ̂ el sí eap .Jo 

Dícese en Par ís que Napoleón no quiere com
pletar las instrucciones de M . de Lavalette hasta 
conocer el resultado de los debates que, sobre la 
cuestión romana, deben empeñarse en las prime
ras sesiones del Parlamento de Turin. 

Se ha notado en Viena que la lectura del res
cripto imperial en contestación á la Dieta croata 
ha sido acogido fríamente por el Reichsrath. Como 
no se puede fsuponer que esta Asamblea apruebe 
el manifiesto separatista de los croatas, la conduc
ta del Reichsrath se ha considerado como una re
probación del establecimiento de los consejos de 
guerra en Hungría. 

Una correspondencia de Trieste comunica deta
lles muy curiosos acerca de las fuerzas navales de 
evoluciones que el Austria concentra en el Adr iá 
tico. 

Esta escuadra, organizada en silencio, se com
pone de 50 buques de guerra, de los cuales son 34 
de vapor y 16 de vela. En la primera categoría so 
cuenta un cierto número de buques rápidos de h é 
lice, entre los que se citan: el Kaiser, navio de 91 
cañones; el Radelzky, el Danubio y el Adria, fraga
tas de 31 cañones; el Archiduque Federico, el Dan-
dolo y la Elisabetha, de 22 cañones, con más 10 ca
ñoneras de primera clase, armadas de 5 cañones 
rayados cada una, y provistas de máquinas de 230 
caballos. 

La flota está á las órdenes del archiduque Maxi 
miliano, jefe superior de la marina austríaca, y 
bajo el mando del contralmirante Bourguignon. 
Las tripulaciones de los buquas que la componen 
están formadas de marinos slavos, dá lmatasóa le 
manes. 

Independientemente de la organización de esta 
escuadra, el gobierno austríaco hace construir en 
la actualidad 10 buques de guerra, entre los 
cuales hay dos fragatas con coraza, y hace tras-
formar siete embarcaciones de vela. Además, se 
continúan activamente las grandes obras empren
didas en Pola. 

CORRESPONDENCtA. P A R T l C a i A K DS E l R e i n o . 

Méjico 6 de Octubre de 1861. 
La situación política sigue, aunque ménos críti

ca que meses pasados, bastante mal, sin embargo. 
Algunos triunfos de las tropas del gobierno han 
alejado de los alrededores de Méjico, excepto del 
monte de las Cruces donde Buitrón y otros se han 
hecho inexpugables, las tropas reaccionarias, que 
en su más gruesa fuerza están en la sierra con 
Mejía, en Catorce con Márquez, y hacia Tepic con 
Losada; en lo demás, salvo una que otra partida 
que se atraviesa en los caminos de cuando en cuan
do para interceptar correspondencias y molestar 
pasajeros, puede decirse que dominan los guber
namentales; pero como unas y otras tropas viven 
á espensas del país, y roban y talan este á porfía, 
las consecuencias fatales de la guerra existen y se 
agravan diariamente para todos los que trabajan. 

Las intrigas y discordias que aquejan al partido 
liberal han cedido algo da su primera fuerza, ma-

nifestada ostensiblemente en la división del Con
greso, cuya mitad por lo ménos, unida á ciertas 
legislaturas de pocos Estados, solicitó oficialraen-
ta de Juárez que renunciase la presidencia. Obra 
era todo esto de varios partidos que se unian tem
poralmente bajo la bandera de González Ortega, 
á fin de que entrando este en la presidencia, tuvie
se que dejarla pronto en manos de Doblado, cuyo 
prestigio va ganando en el país tanto como men
gua el del héroe zacatecano; pero ni este anda 
bien con el de Guanajuato, ni Doblado encuentra 
muchas simpatías entre los gobernadores, que 
temen su superioridad política y administrativa; y 
por último, la pretensión, hoy algo dormida, de 
Comonfort y Vidaurri, que no se'amolda bien con 
la de Doblado, y el peligro de promover una re
vuelta que diese probabilidad de triunfo á la re
acción, hicieron que este jefe recibiese con apa
rente frialdad los planes de la oposición, y que con 
motivo de algunos progresos de Márquez por San 
Luis, tomase una actitud resuelta en pro del go
bierno. No le pesará con el tiempo tan sábia de
terminación al insigne D . Manuel Doblado, úni
co político de aquí que no se descuida y que sabe 
esperar. 

Con tal paso y con tan opuestas aspiraciones, 
fácil le ha sido á Juárez, por más que solo le con
cedan sus émulos la astucia propia de su raza, 
mantenerse legalmente en el poder ó desconcertar 
los esfuerzos de sus opositores. Queda hoy Gonza 
lez Ortega, en ruta para el interior, resistiéndose á 
desmembrar 2,000 hombres de sus zacatecanos 
para dejárselos, como le mandó el gobierno, á 
Doblado, que es el general en jefe para la campa
ña contra Mejía y Márquez, é incurriendo en la 
contradicción de ofrecer que se someterá ciega
mente á las órdenes de Doblado, quien acabará de 
ponerlo en evidencia; y queda la oposición p i d o -
dística. Pero la situación, á pesar da todo, es mala 
para el gobierno y peor para el país. No tiene 
aquel dinero, y este agoniza formalmente ént re las 
guerras de liberales y reaccionarios; y mientras 
haya luchas y correrías de tropas entre unos y 
otros, ni la agricultura, ni el comercio, ni la i n 
dustria darán paso que no atajen pronto el vanda
lismo de les beligerantes y la rapacidad de las 
autoridades. En resúmen, nada ha mejorado, y 
todo empeora; el presente es oscuro, y lóbrego el 
porvenir. 

Una de las coaas que m á s le agravan es la cues
tión extranjera, que por las reclamaciones que sur
gen diariamente toma mayores proporciones. Han 
dado los Estados, que de hecho son independien
tes del gobierno general, y le ponen en todo la 
ley, en considerarse también bajo el punto de vis
ta internacional como naciones independientes, y 
que pueden imponer á los extranjeros préstamos y 
subsidios de guerra. Verá V. entre los impresos 
que incluyo, las contestaciones habidas entro el 
gobierno de Jalisco y vicecónsul de España acer
ca de este punto, y la absurda prítension que 
con grave dogmatismo sostiene aquel gobierno: 
contra ella, contra igual intento del de Durango, 
y contra la ley de 1 por 100 impuesto aquí, ha pro
testado enérgicamente el Sr. Saligny, que, aun 
después de rotas sus relaciones como ministro del 
emperador, sigue vapulando á este gobierno en 
defensa de los españoles, de una manera tan razo
nada como enérgica, y haciendo responsables per
sonalmente á los miembros del gobierno y á los 
gobernadores de los Estados de cuantas tropelías 
cometan contra los bienes y personas de nuestroa 
paisanos. Ningún ministro nuestro, excepto el se
ñor Pacheco, se ha manejado tan bien como él, y 
repito á V . que es preciso que ese gobierno le cor
responda dándole las gracias de oficio y manifes
tándole estar satisfecho de su comportamiento, co
mo lo estamos aquí todos. 

Este gobierno afecta no dar importancia á las 
cuestiones con Francia é Inglaterra, pero les tiene 
en realidad un miedo cerval. Sé que se está des
artillando el castillejo de Dlúa, y que se trata de 
internar toda su artillería y la de Veracruz. Dícese 
que el haber dejado llevar á Parrodi y Ortega cer
ca de cien piezas, la mayor parte de grueso cali
bre é impropias para la campaña de las sierras, 
proviene del deseo de fortificar el corazón del país 
para casos de guerra extranjera; y aunque con 
mucha reserva, me ha dicho un pájaro gordo que 
antes que cejar en la querella con anglos y ga
los, irán abandonando poco á poco de Veracruz á 
Querétaro, seguros de defenderse mejor en el i n 
terior del país y de aburrir á sus invasores. No sé 
si será real este descabellado proyecto, pero sí 
puedo asegurar á V, que Juárez ha dicho y dice: 
—Me vencerán, pero nunca me alcanzarán para es
cupirme en la cara, como han hecho con otros go 
biernos mejicanos. 

Aunque esta política es vacía de cuanto hay de 
noble y bueno, me he extendido mucho acerca de 
ella, tanto para que pueda V. instruir á nuestros 
amigos, cuanto porque nuestros negocios tienen 
tan íntimo enlace, por desgracia, con estas mise 
rías, que nos conviene estar al tanto de sus fluctúa 
clones y peripecias. 

Dispénsome hoy de hablar mucho en cosas de 
españoles. Jamás había llegado á tanto grado el 
encono de que somos víctimas, y cuya menor ma 
nifestacíon han sido los discursos del 16: en ellos 
se agotan los dicterios contra nosotros, y se apu 
ran los medios de concitarnos la animadversión 
populachesca. Se hace correr en el interior la voz 
de que los de la sierra enarbolan en sus legiones 
los colores de la bandera de España; y nuestro 
bestia vicecónsul creyó que acallaría esta grita 
esta farsa pasando la estúpida nota que verá us 
ted en el adjunto impreso, que les da á los libera 

Jc-s un pié que no tenían, y acredita su indigna 
ficción. 

Se han publicado por un periódico de aquí, El 
Constitucional, el aviso y párrafo adjuntos (1), apó
crifo el primero, y falso el hecho que cita el segun
do, para ponernos en berlina y señalarnos al odio 
de las clases menesterosas, como si nuestro único 
comercio aquí fuera el de casas de empeño, y es
pañoles los únicos que ejercen esta profesión, en 
la que por cierto hay más de cualquiera otra na
cionalidad: todos los partes de Carvajal y Cuéllar 
respiran un odio insensato contra gachupines al 
hablar de Marcelino" Cobos, cuya cabeza mandó á 
esta el primero, y de Casimiro Acebal, á quien el 
segundo derrotó en los montes de Nanacamilpa; y 
por último, en un país donde hay millares de l a 
drones y asesinos á quienes ni se persigue ni se 
castiga, se ahorca á un español de Veracruz, por 
sospechas de robo no probadas, á la simple acu
sación del alemán Cronke, á pesar de los empsños 
de toda la población, de fianzas pecuniarias ofre
cidas por Dillon (que V. conoce) en garantía de la 
inocencia de Candal, supuesto reo y antiguo cria
do suyo, y á pesar de las protestas del cónsul 
francés que reclamó contra las ilegalidades del 
proceso, contra la falta de pruebas y la libertad 
que al ejecutar á Candal se dió á dos mejicanos 
que el acusador presentaba como cómplices. M . Sa
ligny ha mandado al general Serrano todos los do
cumentos y antecedentes de este escándalo. 

Conque no será malo que se conozcan bien por 
ahí todos estos hechos, para que ese gobierno sepa 
por estos antecedentes, que tarde ó temprano, y 
cuando más tarde peor, ha de tener que adoptar 
la única resolución compatible con su honra y con 
nuestro interés y seguridad. 
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CORTES. 
S E N A D O . 

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. MARQUES DEL DUERO. 

Extracto de la sesión celebrada el dia 21 de Noviembre 
de 1861. 

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada. 

ORDEN DEL DIA. 

Continuación del debate pendiente relativo al dicíá-
men de la comisión sobre contestación al discurso de la 

Corona. 
El Sr. PRESIDENTE.—El señor ministro de la 

Gobernación continúa en el uso de la palabra. 
El señor ministro de la GOBERNACION (Posa

da Herrera) —Contestando al Sr. Roda, dije ayer 
que cuando se trata de examinar la conducta de 
un gobierno, no se puede suponer iguales en con
dición al partido carlista y al democrático, pues el 
primero debe considerarse como un tronco viejo y 
de raices Carcomidas, mientras debe tenerse al 
segundo como una planta nueva y vigorosa que 
amenaza absorber el jugo del cuerpo social, y cu
yo crecimiento llegue tal vez un dia hasta ct punto 
de amenazar con su mortífera sombra á la socie
dad entera. 

Añadí después que el gobierno cree haber dos 
políticas que seguir respecto á rebeliones: una 
preventiva, la cual tiene que apelar constantemen
te á medidas arbitrarias, procediendo por el juicio 
individual de los ministros; y otra represiva, ajus
tada á las leyes, según la cual hace el gobierno 
que se vigile á los conspiradores para ver si pue
de sorprenderlos in fraganti, y con las pruebas del 
delito entregarlos á los tribunales. 

Con este motivo dije que la primera de esas po-
líticas era más propia de los gobiernos absolutis
tas que de los representativos, mientras la otra 
era más liberal y más digna, no permitiendo como 
no permite que los gobiernos ejerzan venganzas 
individuales, y hallándose como se hallan siempre 
los ciudadanos, por eso mismo, bajo la salvaguar
dia de los tribunales. 

Dije asimismo haber sido esa precisamente la 
política del gobierno, pues vigilando á los parti
dos que creía conspiraban contra el órden público, 
consiguió sofocar alguna rebelión en su origen, y 
reprimir con facilidad la que estalló este verano, 
no siendo exacto por consiguiente que los sucesos 
de Loja nos sorprendieran desprevenidos. Ya ha
bíamos entregado á los tribunales antecadentes 
para impedir la rebelión, cuando estalló esta; y en 
efecto, muchas eran las causas que estaban for
mándose al tiempo de ocurrir los sucesos de Loja, 
habiendo nosotros enviado además fuerzas del 
ejército que divididas en columna recorriesen el 
territorio. Sí estas no fueron bastantes, no fué la 
calpa del gobierno, sino de la necesidad de vigilar 
doce ó trece capitanías generales además de la da 
Granada, evitando con eso tal vez que en otras 
ocurriesen sucesos análogos. 

Hablando después de nuestra conducta política, 
dije que habíamos cumplido todos los compromi-
sey contraidos en el seno del Parlamento y en do 
cumentos oficiales, añadiendo que no estuvo pere
zoso el gobierno en presentar las leyes anunciadas 
en el primer discurso de la Corona; y aquí terminó 
mi discurso de ayer, discurso que hoy tengo que 
continuar, rebatiendo los cargos que el Sr. Roda 
ha tenido á bien dirigirnos, lo cual haré sucinta 
mente, por no molestar mucho al Senado. 

Se quejaba S. S. del espíritu de las leyes pre
sentadas por el gobierno, diciendo que era contra
rio á la opinión del país y á la civilización general 
de la Europa. ¿Y en qué se funda S. S. para decir 
eso? ¿Es opinión del país la individualidad de su 
señoría? Si tal es su creencia, la respeto, y nada 
tengo que decirle; pero si se entiende por opinión 
del país la de la mayoría ilustrada de los españo
les competentes en cuestiones administrativas, el 
Sr. Roda está equivocado. Verdad es que las leyes 
de 1845 han excitado murmuraciones, y que todos 
los gobiernos han pensado en modificarlas; pero 
¿no es verdad también que todos los partidos, sin 
distinción, han condenado la ley de 3 de Febrero, 
desde el primero hasta el último artículo, sin ha 
ber nadie que la defienda? El deber del gobierno 
era presentar proyectos que modificasen la legis 
lacion del 45, á íin de evitar los abusos que á su 
sombra se habían cometido, y eso es precisamente 
lo que ha hecho. 

Mas decía el Sr. Roda: «¿Por qué no habéis trai 

(1) No hemos recibido el aviso y párrafo que 
se indican. (iY. de la R.) 

do la misma ley que se discutió en lasCórtes cons
tituyentes, la caal era tan buena que todos la apro
baron?» No soy yo el llamado á juzgar aquellas 
Córtes, ni Dios permita que salga de mis labios la 
menor recriminación contra los dignos individuos do 
dicha Asamblea; y por lo tanto, rae limitaré á de 
cir que en circunstancias c o m o las de entonces, no 
se necesita mucho esfuerzo para calmar la ansie
dad pública, afanada en buscar una tabla de sal
vación. 

Esto explica por qué tal ó cual ley fué sin i m 
pugnación aceptada por todos; mas yo debo decir 
ingenuamente que si me dieran á escoger entre la 
ley de 3 de Febrero y la de las Córtes constitu
yentes, aceptaría la primera, bajo el punto de 
vista de lo más conveniente á la buena adminis
tración del Estado. 

Lo que el ministerio actual ha hecho ha sido 
procurar buscar formas de transacción entre las 
ideas de los diferentes partidos que so han sucedi
do en el poder, y ha dicho al Parlamento: quiero 
aumentar todo lo posible la influencia del munici
pio y de la provincia, siempre que su acción res
pecto á los intereses locales no perjudique la libre 
acción del gobierno para mantener el órden p ú 
blico. ¿Es censurable por eso, y mucho ménos por 
haber aceptado las enmiendas presentadas on con
formidad con esa misma doctrina? ¿No es esta una 
prueba do nuestra tolerancia, de nuestra buena fé, 
calificadas de debilidad por el Sr. Roda? ¿Puede ser 
nunca debilidad admitir en las discusiones la ma
yor luz que el Parlamento puede suministrarles? 

La verdad es que la gran cuestión respecto á 
leyes administrativas consiste en buscar cierto 
equilibrio entre las fuerzas sociales, como sucede 
respecto á las fuerzas que rigen al sistema plane
tario. Es necesaria una fuerza centrípeta, bastante 
á dominar la centrífuga: despejada esta incógnita, 
el problema está resuelto. De aquí, pues, que con 
el leal deseo do que estas leyes salgan lo más per
fectas posible, conciliándose por su medio la ac
ción expedita del municipio y la de la.provincia 
con la del poder supremo, para conservar este 
siempre el órden público, estamos dispuestos á 
aceptar todas las ideas que concurran á la realiza
ción de tal principio, sin atender á las teorías de 
los progresistas, á las de los moderados ni á las de 
nadie. 

Nada más debo decir sobre este punto; y por lo 
tanto, aplazo lo demás para cuando so debatan ám-
pliamente estos proyectos, bastando lo expuesto 
para demostrar que esas leyes no se han redactado 
con espíritu que de ningún modo sea contrario á 
la opinión pública, ni á la civilización general de 
Europa. 

Entremos ahora en la gran cuestión de la i m 
prenta, que es la cuadratura del círcalo de todos 
oa hombres pensadores en política; cuestión que 

comenzamos á discutir cuando nacemos á la vida 
pública, y que continuamos di?cutiendo al acabar
se esta, sin adelantar en ella un solo paso. Habrá 
lisonjeros de la prensa que busquen popularidad 
por ese camino, es decir, por el do lisonjearla, co
mo por el contrario, habrá quien se irrite contra 
todo lo que ella diga, mientrasotrosestarán por un 
sistema medio; pero todos al fin obtendrán el mis
mo resultado. La prensa vivirá con sus errores y 
con sus escándalos, sin que los hombres políticos 
ni las leyes puedan dirigirla ni refrenarla, ¿A qué 
adular sus excesos? ¿Por qué no decir la verdad 
reconociendo como útil y necesaria la prensa en 
ciertas circunstancias, y reconociendo asimismo 
sus vicios y defectos en otras? ¿Por qué no confe
sar que detrás de ella so oculta un veneno que cor
roe la existencia de las sociedades modernas? 

Nunca he perseguido periódicos por cuestiones 
personales, ni tengo mala voluntad á ningún pe
riodista, aunque conozco al que se esconde tras el 
anónimo del periódico mismo; porque sé que no 
es á mi á quien se ataca, sino al ministro, y sé 
también que cuando yo deje este puesto, me res
petará el mismo que ahora me censura. Pues bien, 
señores: quien con tal ' imparmlidad, quien con 
tal serenidad de ánimo ve la imprenta, imposible 
es que no sea recto al juzgarla. Si la prensa es 
perseguida, no es mía ciertamente la culpa, como 
no loes tampoco del juez el que los delincuentes 
sean juzgados. Pero es muy raro lo que ocurre 
en esto. Se nos acusa por unos de ser tolerantes, 
hasta el extremo de creer que vamos á dar por 
resultado la anarquía; y otros, por el contrario, 
nos suponen un espíritu tan inquisitorial, que nos 
ven poco ménos que quemar los escritos y los es
critores. Nosotros no hacemos caso ni de lo uno 
ni de lo otro, porque eso, en último resultado, no 
es más que combatir al ministerio á todo trance, 
con el fin de desacreditarle, extraviando y dea-
orientando la opinión pública. 

Es verdad que estamos practicando una ley com
batida por alguno en la oposición; ¿pero es nues
tra la culpa? ¡Cuántas veces he maldecido (si cabe 
que yo diga esta palabra) la ley de imprenta en la 
actualidad vigente, lamentando, como lamento, la 
imposibilidad de defender con ella los intereses 
públicos que me están confiados! Tan cierto es esto, 
que el proyecto de ley de imprenta es el primero 
precisamente que llevé al Congreso do los diputa
dos. De él se dice no obstante que es largo, porque 
tiene trescientos y tantos artículos, y se añade 
que por eso mismo es malo: ¡cómo si el código c i 
v i l francés lo fuera porque tiene millares de ar
tículos! No ha sido el Sr. Roda el único de tal op i 
nión: de la misma fueron algunos señores diputa
dos, manifestándolo en la comisión así. Yo por mi 
parte les contesté: «No tengo dificultad en que us
tedes formen la ley con los artículos que quieran, 
siempre que me dejen en la facultad do hacer el 
reglamento con los restantes.» Esto les convenció 
de mi lealtad, comprendiendo, como comprendie
ron, que con el reglamento se puede ahogar la ley; 
pero tan francamente, repito, he procedido respec
to á la imprenta. 

Nos decía también el Sr. Roda que no hemos 
aprovechado el tiempo de paz y de tranquilidad 
que hemos tenido durante nuestra administración. 
¿Y sabe S, S. por qué hemos tenido paz y tranqui
lidad? Porque hemos sido prudentes; porque no 
nos hemos precipitado provocando cuestiones que 
pudieran sobreexcitar los ánimos en tal ó cual par
te de la monarquía; cuestiones que deben abor
darse con mucha parsimonia y después de mucha 
meditación, porque no siempre es conveniente t o 
do lo que es necesario. 

Después habló S. S. do la política exterior, cues
tión que yo no debo tocar ahora , porque natural
mente se debatirá con más amplitud en uno y 
otro lado de la Cámara; pero sin embargo, la cor
tesía me obliga á decir dos palabras acerca de 
ella. 

Nosotros no hemos creído nunca que podíamos 
confundir la neutralidad con la indiferencia. En 
Italia tenemos intereses venerandos que conser
var, y tenemos también recuerdos de gloria, re
cuerdos que conquistaron con su sangre ciertos 
ilustres progenitores de algunos de los que hoy 
se sientan en este recinto. Eso no podríamos m i 
rarlo con indiferencia; pero no hemos querido 
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histórica, nuestros pruidpios católicos y los inte-
^QPqoue nuestros padres conquistaron a l l í , sin 
nerder de vista al mismo tiempo que vivimos en 
íma monarquía constitucional, representante del 
esníritu de civilización que preside a los tiempos 
modernos, y considerando á la vez que debemos 
mirar con benevolencia el principio de Jibertad 
allí donde se levante, por mas que su estandarte 
pueda ser manchado con el lodo da las pasiones. 

Esto aparte, si nada hemos hecho durante tres 
años si somos hoy lo mismo que éramos antes, 
;por qué tanto tiempo de silencio? f¿Cómo se des
pierta ahora el Sr. Roda, después de un sneño tan 
lar'^o? ¿Por qUé al despertarse trae á la memoria, 
invocándolo corno lo hizo ayer, el nombre del se
ñor duque de Valencia? Lazo misterioso es ese que 
une la presencia de dicho señor duque en el Senado 
con el rompimiento del silencio del Sr. Roda; pero 
lazo que yo respeto, porque no puedo ménos de 
respetarlo. Entretanto, ya que ha venido á mis l á -
bios el nombre del señor duque de Valencia, <lebo 
eontestar algo á lo que este manifestó en la sesión 
de ayer. 

S. S. nos presentó á Loja como una Icaria feliz, 
sin pasiones ni rencillas, y atribuyó los sucesos del 
año último á la política del gobierno. Algo podría 
decir sobre eso el Sr. Roda, que conoce mejor que 
yo aquel país. Yo por mi parte manifesté ayer qué 
parte de responsabilidad cabe al gobierno respecto 
de aquellos sucesos. Teníamos allí un alcalde-cor
regidor, el cual no creyó nunca que las cosas l le -
garian al punto á que llegaron; pero por lo demás, 
lo sucedido en Loja tiene una ilación histórica tan 
natural, que no era necesaria la acción del gobier
no para provocar en aquella población sucesos de 
cierta especie. Las divisiones y enconos de familia, 
que ya se mostraron en 1854 y 56, no han desapa
recido de allí. Cuando el año 57 se entró en un pe
ríodo de represión, los odios se reconcentraron de 
tal manera, que naturalmente habían de producir 
un choque violento. El gobierno creyó que envian
do allí una autoridad independiente, agena á los 
odios y rencillas del pueblo, y llevando á cabo un 
sistema de prudente tolerancia, se daría al olvido 
lo pasado y no habría que temer por el órden p ú 
blico. 

Si el señor duque de Valencia quería defender 
la política de represión y de previsión, pudo ha
cerlo en realidad, sin atacar por eso al actual go
bierno. Yo soy tanto más imparcial en este punto, 
cuanto declaro con ingenuidad que en las circuns
tancias del año 47 y 48 habtia apoyado con mi voz 
y mi voto la política seguida por el señor duque 
do Valencia; pero al confesar esto, debo añadir á 
S. S. que si hay gloria en el vencimiento de las 
luchas civiles, ya en las calles de Madrid, ya en 
los campos de Andalucía, no Ja hay ninguna en los 
destierros á Filipinas ni en las cuerdas á L e -
ganés. 

Ponga S. S. la mano sobre su pecho, y díganos 
con franqueza si no le queda algún remordimiento 
respecto á haber cometido injusticias, aunque sin 
voluntad de cometerlas, cediendo solo á la preci
pitación inherente á la política que ejecutaba. 

Pues bien, señores: á nosotros no podrá quedar
nos esta clase de remordimientos, porque a nadie 
hemos molestado ni perseguido, entregando, como 
hemos entregado, ios delincuentes á los tribuna
les ordinarios, que eran los que debian juzgarlos. 
Si alguien conoce algún hecho contrario á lo que 
acabo de expresar, cítelo: estoy pronto á respon
der. 

- M a c h o me doliñ, lo confieso, oír ayer al señor 
duque de Valencia provocar la cuestión de la am
nistía. En efecto, señores, provocarla S. Soban
dera y jefe un dia del gobierno conservador en 
España, y provocarla cuando el gobierno no ha 
usado de su iniciativa, ni la Reina de su prerogati-
va real, ¿no es lo mismo que comprometer al go
bierno á no proponer la amnistía? ¿Qué mérito 
tendría esta si apareciese arrancada por el voto 
del Parlamento? Los delincuentes volverían á sus 
casas, no con el sentimiento de la gratitud hácia 
la clemencia de su Reina, sino con el orgullo del 
triunfo, a echarse en brazos de los hombres de su 
partido, á quienes deberían tal gracia, ó así al 
ménos lo juzgarían. 

Aquí termino mí tarea, sin hacer resúmen n in
guno, pues no quiero molestar más al Senado, s i 
no rogarle, por el contrario, se sirva dispensar
me lo mucho que me he visto en precisión de fa
tigarle. 

El señor duque de VALENCIA (para una alu
sión personal).—El señor ministro de la Goberna
ción, hablando ayer extensamente de los sucesos 
de Loja, tocó todos los puntos que parecían dis
culpar la política del gobierno, sin decir una pa
labra de las que hoy ha pronunciado dirigiéndo
se á mí humilde persona. A l obrar así, lo ha he-
che sin duda por conocer que la noche da algún 
consejo, qne es bueno aprovechar cuando ao se 
tiene razón para salir del apuro. 

Ha suscitados. S. la cuestión á que me refiero, 
y lo ha hecho con el objeto da dirigir cargos á mi 
política y á mi persona. Sí los sofismas, argucias y 
talento que concedo á S. S. fueran bastantes para 
llevarse la razón, la tendría completamente sin 
duda, y mucho más entrando en debate conmigo, 
cuando ni tengo las fuerzas de S. S., ni el mal es
tado de mi salud me permite hablar mucho sobre 
esto, como ya ayer conocería el Senado. Sin em
bargo, la razón es tan clara y terminante, que creo 
poder dar una contestación satisfactoria á lo que 
ha dicho S. S. 

Aludido ayer por el Sr. Roda cuando habló de 
los sucesos de Loja, pedí la palabra, y no hablé 
más que de dichos sucesos, sin que nadie debiera 
extrañar que saliera á la defensa de mi pueblo, 
como lo hice. El señor ministro de laGobernacion, 
con una injusticia que irri ta, ha querido indicar 
ahora que entre el Sr. Roda y yo hay comunidad 
de opiniones, significando con eso que ha debido 
haber cambio en las ideas que he profesado toda 
mi vida. Esta es una injusticia, repito, y nadie 
tiene motivos para hacerme tal inculpación. Yo 
opino hoy en política lo mismo que siempre. En 
donde estuve antes estoy ahora, viendo á muchos 
que desde mi lado se han ido al de enfrente, y 
viendo asimismo á otros, como el señor ministro 
de la Gobernación, tener el tacto, la habilidad y 
el patriotismo de ir cambiando de ministerios, según 
las exigencias del órden público. 

Ayer nos dijo S. S. que habiendo hecho cues
tión de gabinete una medida propuesta al Consejo, 
«sste no la admitió; pero que habiendo sido acep
tada por S. M . , el triunfo fué de S. S. y formó otro 
gabinete. Con esta flexibilidad podrá el señor m i 
nistro de la Gobernación ser en España ministro 
eterno. ¿Con qué razón me ha dirigido S. S. los 
cargos que el Senado acaba de oír? ¿ P o r q u é ha 
interpretado de ese modo la coincidencia de pre
sentarme yo en el Senado y romper su silencio el 
Sr. Roda? Ni con mis amigos más íntimos he ha
blado de política: ese modo de hacer cargos es i n 
digno de un consejero de la Corona. 

Yo profeso ahora las mismas opiniones que he 
protesado desde que tuve uso de razón: amor á la 
libertad, amor al Trono, sostenimiento del órden 

i?'; 7 acer 10 P08ib,e Por arraigar en mi país el sistema representativo 
El señor ministro de la Gobernación ha atribui

do los sucesos de Loja á los disturbios y ren
cillas de las familias de aquel pueblo. ¿Es posible 
que mi farmlia, a cual data de la época de los Re-
yes Cato icos, tenga rivalidades con el herrador 
Pérez? No lo es. M i familia no ha hecho en Loia 
smo benehcios (y dispénseme el Senado que en de

fensa propia diga hoy lo que no he dicho nunca); 
y ellos bastan á demostrar ser imposibla rivalidad 
alguna entre ella y otra ú otras de! pueblo. 

Yo he comprado allí un edificio, y lo he amue
blado y destinado á ser casa de beneficencia, re
cogiendo en él á todos los pobres-, del pueblo, y 
consiguiendo del gobierno que el ayuntamiento 
prohibiera la mendicidad en aquel punto. Cuando 
ha ocurrido alguna calamidad pública en que los 
labradores han perdido su cosecha, yo he per
donado todas las rentas á los raios. Cuando á cau
sa de las lluvias no ha habido trabajo para los 
jornaleros, he dado yo, por mi propia mano, con
dimentándola por mí mismo, coüúdaá 1,800 per
sonas. A cada uno de los curas párrocos he dado 
en cierta ocasión una onza para limosnas secre
tas, y á 3,000 ra. ascienden las limosnas que doy 
mensualmente. Hallándome en París, me pidió el 
ayuntamiento de Loja un millón de reales; y no 
teniéndolo, lo pedí prestado al Banco de San Fer
nando; y aunque al tiempo da remitirlo no hacia 
falta, el favor estaba ya dis-ensado. 

Me fatigo, señores, y apenas puedo seguir; pe
ro creo haber dicho lo bastante para que se com
prenda que una familia que obra así, no puede 
tener esas rivalidades á que se ha aludido. Ha ci
tado, sin embargo, el señor ministro de la Go
bernación el año 54. Verdad es que tuve que sa-

. lír de Loja; pero no fué por temor personal, sino 
porque en circunstancias dadas no es conveniente 
en poblaciones pequeñas la presencia de hombres 
que han ocupado posiciones elevadas. 

Habiéndose formado una causa al ayuntamiento 
de Loja, me encargué de ver si se terminaba la 
última vez que éstuve allí, y con ese motivo pedí 
un indulto á S. M . , la cual se dignó concedérmelo. 
Hablé de ello á continuación al Sr. Fernandez de 
la Hoz, ministro de Gracia y Justicia, y me dijo 
que así que se informara del caso, cumpliría los 
deseos de S. M . En tal estado, salí de España. 
Ocurren después unas elecciones. El gobierno de
signó su candidato; removiéronse todas las autori
dades; cometiéronse mil injusticias; y luego dijo al 
candidato que ofreciese llevar el indulto, cuya 
promeaa había yo obtenido. 

Entretanto, señores, á pesar de toda la habilidad 
del señor ministro de la Gobernación, él mismo ha 
hecho su proceso. S. S, nos ha dicho que en Loja 
no podía adoptarse ninguna disposición para im 
pedir los sucesos; y luego nos ha manifestado por 
otra parte, que en Antequera puso una autoridad, 
evitando así que sucediera lo mismo que en Loja. 

¿Por qué, pues, no obró de la misma manera en 
esta población? ¿Lo impedían las enemistades de 
familia? No, ciertamente. 

El Senado habrá comprendido la injusticia con 
que he sido atacado por el señor ministro de la 
Gobernación, especialmente cuando ha dado á en
tender que mediaban relaciones entre las oposicío 
nes y yo. ¿Con qué fin? ¿Tengo yo por ventura 
aspiraciones? Yo no he venido á ser ministro , ni 
deseo serlo, aunque ahora, lo mismo que siempre, 
esté dispuesto á obedecer lo que S. M . me mande, 
concecuente con mis principios. 

Hablando el señor ministro de la Gobernación 
de la política de represión, ha dicho también no sé 
qué de venganzas particulares. {El señor ministro 
de la Gobernación.—Fué en tésis general.) Me ale 
gro, porque yo tengo el gran defecto de no saber 
aborrecer. He defendido el órden público como ho 
sabido ó he podido; pero no he sido cruel jamás: 
ocasión se presentará de demostrar la injusticia 
con que ea esto se me ha tratado. S. S. entretanto 
ha dicho que es mejor obrar de la manera que lo 
hace el actual gobierno, que no enviando cuerdas 
á Leganés y deportados a Filipinas. 

Están ya muy lejos los sucesos de 1848, así co
mo las exposiciones a! gobierno ofreciéndole vidas 

! y haciendas; y por lo tanto, solo diré que si algu-
I na injusticia pudo haber reopecto á lus de las CUer-
i das y á los deportados, ellos mismos han hecho 
j después presente el mérito de haber conspirado en 

aquella época, para así obtener grandes cruces y 
otras gracias; pero en fin, si hubo injusticias, el 
gobierno mismo las reparó dando la amnistía más 
amplia que se ha conocido. 

Por lo demás, si yo por mí parte hablé ayer de 
amnistía, juro que no entró en mi ánimo deseo a l 
guno de mezclarme en las atribuciones del gobier
no, ni el de causar embarazos. Si hablé de eso, 
fué solamente teniendo en cuenta que no ha podi
do procederse con toda la justicia necesaria res
pecto á los complicados en los sucesos de Loja. 

El señor ministro de la GOBERNACION (Po-
sadfi Herrera).—No sé por qué se irrita el señor 
duque de Valencia, cuando nada ha estado más le
jos de mi ánimo que dirigir á S. S, los cargos que 
supone, pues he dicho y repito que S. S. hizo 
un servicio á su patria al obrar de la manera que 
obró en aquellas circunstancias. ¿Cómo habia yode 
decir tampoco que existiera rivalidad entre el señor 
duque y su familia, y mucho ménos odio?—Yo no 
ho hecho otra cosa que poner juntos ciertos he
chos, haciendo notar la coincidencia de que S. S. 
aprovechase una circunstancia casual para usaj 
de la palabra. 

Creo sinceramente que el señor duque es con
secuente en sus opiniones; pero yo no tengo la cul
pa de que ciertas frases me sorprendan en los la 
bios de S. S. La acusación de inconsecuencia está 
hoy de moda, como si fuera posible que los hom
bres públicos no modificaran sus opiniones según 
el tiempo y las circunstancias. Cicerón decía que 
no se debe alabar nunca la tenacidad de nadie en 
aferrarse siempre en una misma opinión ; y mal 
habré querido por lo tanto censurar yo al señor 
duque de Valencia, si ;bien he creído notar en 
S. S. cierta desmeion de los principios de la es
cuela conservadora. 

Tampoco he negado los beneficios que S. S. ha 
hecho al pueblo de Loja; ¿pero impide eso que 
existan allí enemistades? ¿Impide eso que haya 
habido allí violencias, y por consiguiente necesi
dad de represión, creando lo uno y lo otro cierta 
sensación de malestar á que es preciso poner t é r 
mino? 

Señores, lo he declarado: me equivoqué al ele
gir la persona que habia de desempeñar el cargo 
de alcalde-corregidor de aquella población; pero 
no por eso es ménos cierto que el gobierno no ha sido 
negligente y que no ha ido á Granada un solo go
bernador á quien yo no haya indicado mis temo
res sobre la situación de Loja, si bien me admira
ba al ver que mis informes particulares me decían 
una cosa, mientras las autoridades, ofuscadas sin 
duda por las pasiones de localidad, me decían otra 
muy distinta. 

El señor duque de VALENCIA.—Dos palabras. 
El señor ministro da la Gobernación me presenta 
ahora como un hombre que no varía en sus ideas, 
que está al principio del mundo como Adán, que 
no tiene política ninguna. No, señor ministro : yo 
sé que al progreso es continuo, y que por lo tanto 
no son las mejores las leyes hechas bajo mí admi
nistración, sino que, por el contrario, han podido 
ser perfeccionadas, como lo han sido, y como pue
den serlo más todavía. 

El Sr. RODA.—No :me propongo contestar al 
señor ministro de la Gobernación, sino únicamente 
rectificar algunas equivocaciones que S. S. ha pa
decido, ocupándome de paso en algunas alusiones 
que me ha hecho. 

Tratando de los sucesos da Loja, dijo S. S, que 
yo aprobaba la conducta de los ministerios ante
riores en su adopción de medidas gubernativas y 
extralegales, y que S. S. era más liberal que yo. 
F]n esto padeció S. S. una notable equivocación, 
pues lo que yo decía era que el gobierno tenia el 
deber de sabor lo que se tramaba, no solo en Loja, 
sino en cuarenta pueblos, y que sabiéndolo, debia 
prevenir el delito, para lo cual están las leyes que 
establece penas contra los conspiradores. A l ha-
blar de esto hoy, ha indiciado S. S. que existia a l 

guna coincidencia en citar yo al duque de Valencia 
sin necesidad. Ess verdad que le cité; pero fué so
lamente para demostrar á S. S. que la conspira
ción que al parecer ignoraba el gobierno, la sa-
Ma todo el mundo, lo mismo aquí que en el extran
jero, lo propio en Madrid que en Par ís , Con este 
motivo cité al señor duque de Valencia; y S. S. ha 

^metido una insigne injusticia cuando ha dado á 
_ntender que yo pudiera estar en connivencia 
ni con el señor duque ni con nadie. JNi yo ni mis 
amigos estamos coligados con persona alguna: 
obrarnos con arreglo á nuestros sentimientos, y no 
tenemos más juez que nuestra conciencia. Vuelco 
ahora á los sucesos de Loja, continuando la rectifi
cación. 

Dije ayer y repito hoy que el gobierno no pre
vino dichos sucesos, ó porque no sabia que se 
conspiraba, ó porque desdeñaba la conspiración. 
Sea como quiera, ello es que no adoptó absoluta
mente ninguna medida preventiva, pues si hubiera 
habido medios para exterminar á los sublevados, 
¿cómo habrían podido estos permanecer seis días 
en una población sin defensa, saliéndose de ella, 
yéndose á sus casas, y desapareciendo sin dejar 
siijuiera rastro dé l a sublevación? 

Hablando S. S. de las elecciones, indicó también 
que yo venia á inculpar á unos diputados y á un 
Congreso legalmenta establecido. Yo hablé de 
aquellas, tratando de la política del gabinete en 
general, y diciendo que las ilegalidades cometidas 
en las mismas eran la continuación de la política 
de los gobiernos anteriores; pero ni quise decir ni 
dije que el Congreso estuviera ilegalmente consti
tuido, teniéndole, como le tengo, por tan legitimo 
como al Senado, y reconociendo como reconozco 
legal y legitimo todo lo que allí se haga. 

Respecto á la poca razón con que según el señor 
ministro me presento á hacer hoy la oposición, aña
diendo S. S, haber cumplido el gobierno todo lo 
que ha ofrecido, tengo necesidad de repetir lo que 
dije ayer. ¿Ha cumplido el gobierno con la presen
tación de todas las leyes que ofreció traer desde la 
primera legislatura de las actuales Córtes, leyes 
que aunque no las hubiera ofrecido, reclama impe
riosamente la situación del país? No, señores; y por 
eso precisamente estoy en mi derecho al colocar-

' me frente á frente con una administración que así 
falta á sus compromisos. 

En punto á las leyes administrativas pendien
tes hoy de di támen en este cuerpo, me declaro 
por ahora incompetente, como S, S. mismo ha 
dicho, para seguirle en sus consideraciones doc
trinales. Por lo demás, día llegará en que trate
mos de esta materia. 

El Sr. OLIVAN.—La comisión no admite la 
enmienda del Sr, Roda. 

Puesta seguidamente ú votación dicha enmien
da, fué desechada nomínalmente por 92 votos con
tra 12, en esta forma: 

Señores que dijeron no. 

Duque de Tetuan,—Calderón Collantes,—Mar
qués de Sierra-Bullones.—Conde de Mirasol.— 
Barroeta y Aldamar.—Diez de Rivera.—García 
Gallardo,—Luzuriaga,—González.— Marqués de 
Guad-el-Je lú .—Marqués de la Habana,—Infante. 
—Oliván.—Duque de Veragua.—Iriarte,—Tames 
Hsvia.— Carramolino, — Arístízabal. —Pérez , — 
Conde de Balazote.—Bermudez de Castro.—Tor
ra Rojas.—Marqués de Santa Amalia,—Duque de 
Abrantas.—Huet.—Conde de Vegamar.—Marques 
de Miraflorcs.—Soria,—Ruiz de Apodaca.—Mar
qués de Rioflorido.— Marqués de Sanfelíceg.— 
Marqués de los Altares.—Suarez da Deza.—Mar
qués de Bendana.—Conde de la Peña del Moro.— 
Marqués de Valgornera.—Marqués da Valle-her
moso.— Duque de San Cárlos. — Príncipe Pío . 
— Conde de Cerrajería, — Duque de San M i 
guel,— Vázquez Queipo. — Conde de Velarde. 
—Mantilla de los Rios,— Govantes. —Marqués 
da Campo-Alegre, — Marchessi, — Conde de 
Santibañez, — Mascaros. — Barrantes. «— Mora
les Puígdevant . — Mata y AIós, —Marqués de 
Mal pica. —Conde de Torre-Marín, —Arrazola. 
—Duque da Sevillaao —Marqués de Vaimedia-
no —Conde de Torre-Diaz.—Moreno.—Santillan. 
—Caballero. — Duque de Medinaceli. — Otero y 
Velazquez.—Míeheo.—Messina.—Villar y Salce
do.—Urbina.—Marqués de Almonacid. —Conde de 
Oñate.—Chacón y Duran. — Conde de Campo-
Alange.—Marqués de Armendariz.—Olea.—Mar
qués de Zornoza.—Calvez Cañero.—Marqués de 
Castellanos.—Aldaraa.—Marqués de Alcañices.— 
Conde de Villanueva de la Barca.—Rodríguez de 
Rivas.—Tejada.—Iranzo.—Duque de Bailón.— 
Duque de Sexto,—Chinchílla.—Sevilla.—Marqués 
de Santa Cruz.—Ruíz de la Vega.—Fernandez 
Baeza.—Barcáíztegui.—Marqués de Gerona.—Se
ñor Presidente. 

Total, 92. 
Señores que dijeron $i. 

Huelbes.—Marqués de O Gavan.—Ezpeleta (don 
Fermín).—Ezpeleta (D. Javier),—Roda, — A l v a -
rez,—Marqués de Perales,—Lara.—Gómez de la 
Serna.—Pacheco.—Olañeta—Cantero. 

Total , 12. 
Acto continuo se leyó la enmienda del Sr, Ro

dríguez Camaleño inserta en el Extracto oficial de 
ayer, y en su apoyo dijo 

EISr . RODRIGUEZ CAMALEÑO,—Señores, 
siento tener que tomar parte en esta discusión, y 
lo hago solamente impulsado por un deber, vien
do, como veo, á la Europa conmovida y á nuestra 
nación en retroceso. Sí los peligros que temo no 
fuesen tan graves para mi patria, seguramente 
que me condenaría al silencio, pues no soy ni he 
sido nunca amigo de hacer una oposición sistemá
tica, y menos cuando tengo motivos de afecto ha
cia los actuales ministros, cuya probidad y buen 
régimen reconozco. 

Hecha esta confesión, no puede ménos de pre
guntar ante todo: ¿se concibe que en el siglo X I X 
se ofrezca entre nosotros el tristísimo espectáculo 
de las hogueras inquisitoriales encendidas á las 
puertas de los templos para quemar libros, cual si 
hubiera salido del sepulcro Cárlos II? ¿Y qué l i 
bros se nos dice haberse en efecto quedado? L i 
bros enteramente inofensivos; pero aun cuando 
atacaran los sentimientos religiosos , ¿qué confian
za tienen en los grandes principios los que para 
salir al encuentro de los que pueden atacarlos, no 
titubean en presentar espectáculos como esos, y 
tales cuales no se ve eu Africa? No pido yo la to
lerancia religiosa, paro quiero que no se ejecuten 
actos como los á que me refiero, y que tanto nos 
ridiculizan a los ojos de las naciones civilizadas. 

Pero hay también otra anomalía. Tenemos los 
conventos de monjas, y podemos necesitarlos, ¿Có
mo, pues, se permite que se hagan nuevas funda
ciones/La revolución declaró abolidos todos los 
conventos, y procediendo de la manera que se pro
ceda, nos exponemos á que en un momento dado se 
janeen las pasiones irritadas contra las antiguas 
instituciones; instituciones que sostenemos sola
mente por espíritu de caridad bien entendida. No 
quiero decir mas sobre este asunto, y paso á ocu
parme de los sucesos de Loja. 

No estoy conforme en la necesidad que aquí se 
ha proclamado de ahogar en sangre esa clase de 
movimientos, creyendo como creo, por el contra
rio, que los gobiernos deben proceder en casos ta
les como un cariñoso padre de familia. ¿Qué resul
tado ha dado ese sangriento rigor en Francia? 
Después de tantas vicisitudes, ¿no se halla el esta
do político de esa nación en la misma inseguridad 
que antes, a pesar de tener hoy á su frente un 
principe de grandes talentos? A mi juicio, señores, 
tenemos otros medios más á propósito para repri
mir movimientos como el que tantas lágrimas está 
costando en Andalucía. 

Necesario es conocer el carácter particular de 
los españoles: arrojar á Fernando Póo y á otros 
puntos insalubres 500 ó 600 hombres, y mandar 10 

ó 12 al cadalso, es cosa ciertamente muy fácil; ¿pe
ro y los demás que quedan? ¿Serán en adelante 
fieles súbditos? Este pueblo, señores, es el que el 
año 8 vió invadidas las poblaciones por un ejercito 
extranjero, y sin acobardarse por lo gigantesco de 
la lucha, combatió y consiguió la más completa 
victoria. No diré yo que hoy encontremos en los 
hombres que han adoptado esas nuevas ideas la 
misma resistencia que entonces ofreció el pueblo 
español; pero hay que tener en cuenta que hoy son 
las circunstancias muy distintas, siendo muy posi
ble que la paz no se sostenga, en cuyo caso si sor. 
breviene un conflicto de esa especie, no bastará 
que el gobierno cuente con la fuerza oficial. 

El Sr, PRESIDENTE,—Si S, S, no va á con
cluir pronto, podrá quedar en el uso de la palabra 
para mañana. 

El Sr, RODRIGUEZ CAMALENO.—Tengo to
davía bastante que decir. 

El Sr, PRESIDENTE.—En ese casóse suspen
de la discusión. 

Orden del dia para mañana: continuación del 
debate y demás asuntos pendientes. 

Se levanta la sesión. 
Eran las cinco y veinticinco minutos. 

SECCION OFICIAL, 
. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D . G . ) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

REALES DECRETOS. 
Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 

ministro de Fomento me ha presentado D. Rafael 
de Bustos y Castilla, marqués de Corvera; quedan
do muy satisfecha del celo, inteligencia y lealtad 
con que lo ha desempeñado. 

Dado en palacio á veintiuno de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la real mano.—El presidente del Consejo de m i 
nistros, Leopoldo Ó'Donnell. 

Vengo en disponer que D, José de Posada Her
rera, ministro de la Gobernación, se encargue i n 
terinamente del despacho del ministerio de Fo
mento. 

Dado en palacio á veintiuno de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y uno.—Está rubricado de 
la real mano,—El presidente del Consejo de m i 
nistros, Leopoldo O Donnell. 

primera difloultad disponiendo 
sado Herrerase encargue i n t e r i a ^ *l Sr- Po, 
nisterío de F o m e n t o ^ 
brar ministro propietario hasta a i10^ 
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Los diarios ministeriales tienen por costum
bre incomodarse ó hacer que se incomodan, 
(que para su objeto de entretener y embaucar 
á sus lectores viene á ser lo mismo) siempre que 
los de la oposición publican noticias que puedan 
herir á sus patronos ó mortificarlos, por más 
que las noticias sean, no ya verosímiles y fun
dadas, sino exactas. 

Esto es, ni más ni m é n o s , lo que sucedió r e 
cientemente con la noticia que dimos en nuestro 
número del sábado relativa á la disidencia 
ocurrida entre los Sres. Salaverría y marqués 
de Corvera; tan encarnizada disidencia, que no 
han podido aplacarla ciertos amigos oficiosos, 
ni aun el mismo duque de Tetuan, y que ha da
do ayer por resultado la dimisión del señor mi 
nistro de Fomento, la cual ha sido aceptada in 
mediatamente por S . M . , al decir dé los órganos 
oficiosos del gobierno, i Qué verdad es que en 
la casa donde no hay harina, todo se vuelve 
mollina! 

No suelen salir ciertos, sin embargo, todos los 
refranes castellanos, por más que haya en ellos 
un fondo de verdad y sean inspirados por el co
nocimiento profundo de los hombres y por la 
experiencia. E l refrán de que «siempre quiebra 
el hilo por lo más delgado,)) no queda airoso 
con la salida del ministerio del señor marqués 
de Corvera, quien, como todo el mundo sabe, 
es mucho más gordo que el S r . Salaverría . Nos
otros creemos, no obstante, que se puede expli
car el verdadero concepto del adagio en térmi 
nos que no quede tan mal parado, sustituyendo 
solo una palabra con otra y diciendo (permita-
senos esta libertad) que «siempre qaiebra el hilo 
por lo más flojo.)) 

Pero ¿es cierto que la parte más floja del h i 
lo ministerial era el señor marqués de Corvera? 
Pregunta es esta á la cual no nos atrevemos á 
contestar en las críticas y apuradas circunstan
cias que rodean al ministerio, que pesan sobre 
é l , que le agobian y que le tienen tan atribula
do que ni sabe lo que le pasa, ni lo que está 
sin duda próximo á sucederle (más próximo 
tal vez de lo que el señor duque de Tetuan y sus 
colegas y apasionados admiradores so imaginan), 
y que está ya tan desconcertado y fuera de qui
cio como si real y positivamente hubiera en
trado en el periodo de su total ó inevitable des
composic ión. Los ministros y sus parciales se 
sonreirán acaso de lo que decimos, ó harán que 
se sonden, y aun cantarán, aunque se deses
peren y rabien; pero las personas imparcia
les que conocen al señor marqués de Corvera, y 
que saben que detrás de la indiferencia y de 
la distracción que aparenta, hay otras cuali
dades muy distintas y otras cosas en que no 
queremos ocuparnos, no juzgarán seguramente 
del suceso de su dimisión ni de la trascenden
cia que puede tener de la misma manera que 
juzguen los ministros que aún quedan en el po
der y sus amigos respectivos. E l tiempo dirá . 

Por de pronto, parece que se ha acudido á la 

en el Senado la discusión deT p r o T 
testación al discurso de la Corona 0 ̂  ^ 

También se dice desde ay -.- « „ ' 
m é n o s , cuatro los aspirantes c o r n ^ ' 
par la vacante del señor marqués i á o c ^ 
unos que ya han manifestado por T 
atrevido pensamiento, y otros qae su 
mente recomendados, más que por fueríe' 
meritorios, por personas de gran m T ^ 
el ánimo del señor duque de^Tetuan en 
muchos hombres políticos de la sítu y ^61 ^ 
nombres que empezaron á oírse ave?01011 Lo3 
los salones del Senado, apenas c i r J l ó T 1 1 1 0 en 
cia de la dimisión del S r . Corvera ,1 ^ 
dimisión había sido aceptada, son lo^ / ^ l a 
ñores marqués de la Vega de Armijo 
L u x á n y Bermudez de Castro (D. Manuel ' 
noramos sí ha habido y hay b a s t a n t e ^ 
mentó para haber echado á volar estas 
daturas, y las probabilidades con que 
vamente contarán los candidatos, e s p e c i é 
te algunos de ellos. L o que nos h a s o r p r e j S " 
no poco es que figure entre ellos la del ' 
D . Manuel Bermudez de Castro, dp 

' ue quien de
cían sus amigos, pocos días antes de emn 
los debates en la alta Cámara, que estaba 
parado y resuelto á hacer una o p o s i c i o ^ ' 
rosa y ruda al S r . Salaverría. ¿Qué habrá m 
diado para que el S r . Bermudez de Castro ha » 
desistido de s u propósito, y para que su KOHZ 
figure entre los de los aspirantes al ministerio 
de Fomento, subsistiendo aún en el de Haciend 
el S r . Salaverría? Misterios de Madrid. 

¿Y qué sucederá si se aplaza , como hemog 
indicado, el nombramiento de ministro propia 
tario en sustitución del señor marqués de Cor 
vera? ¿Resultará después del aplazamiento que 
solamente habrá caldo un solo hombre a! agua 
ó caerán algunos más? ¿No será probable que 
surja alguna otra nueva y peligrosa disidencia 
entre los actuales ministros y entre las diversas 
y antitéticas fracciones de las mayorías que aún 
conservan en los dos cuerpos colegisladores, se
g ú n sean los antecedentes, conexiones y com
promisos d é l a persona que al fin sustituya al 
s e ñ o r marqués de Corvera? Pronto lo ve
remos. 

Resultan de todo varias cosas: primera, que 
se llevó el viento, como otras muchas, la pala
bra solemnemente y repetidas veces empeaada 
por el general O'Donnell, de que vivirla y mo
rirla inseparable de todos sus compañero?; se
gunda, que hay un nuevo gérmen de disidencia 
en el seno de esta situación vacilante; tercera, 
que ha empezado el periodo de disolución del 
actual gabinete; y cuarta, que á esta disolución 
que amenaza consumarse pronto, dando al tras
te con la mentida unión liberal, seguirán for
zosamente la de las mayorías de las Cámaras, y 
la necesidad imperiosa de que la verdadera, la 
genuina unión liberal se robustezca, yseallama-
da á enmendar los infinitos y trascendentales 
desaciertos cometidos por el señor duque de Te
tuan y sus colegas, y á constituir vigorosa y de
finitivamente el gran partido liberal de máspor-
venir entre los partidos políticos españoles. 

C R Ó N I C A P A R L A M E N T A R I A . 

L a general creencia de que en la sesión de 
ayer resonada en ía Cámara vitalicia la elocuen
te voz del S r . Pacheco, llevó al palacio del se
nado una numerosa concurrencia, queávlda 
escuchar la autorizada palabra de nuestro 
embajador en Méjico, ocupó desde bien tempr* 
no todas las tribunas. h-

E l señor ministro de la Gobernación, que " 
bia tenido que interrumpir su discurso ei m 
anterior, por haber trascurrido las horas con-
glamento, prosiguió su difícil tarea d0 , 
testar á las tremendas acusaciones que a s 
bínete de que forma parte y cuya 636001V 
dirigieron los Sres. Roda y duque de 
lencia. f0r-

Pobre en los argumentos, vulgar en 
ma y agresivo en la intención, el M*. og 
Herrera, á pesar de esa habilidad qu6J ^ ei 
le atribuyen, y que nosotros le n6«amüueg ni 
Parlamento, sufrió en alto ^ r f f imo de lo3 
consiguió convencer, ni mover el anl ibies, 
ilustres oradores, que le escuchaban ^ 
pues que por más recursos oratorios {í á 
gan en juego, la verdad tiene que ^ 
pesar de esa riqueza de sofismas ouu 4 
pre trata de oscurecerla el S r . Posao . 

Palabras y solo palabras es lo qw hjc¡era 
ven de Llanos opuso á los cargos qu« ¿on 
el S r . Roda. Habló de la política ae i ^ ^ 
y de la de estricta legalidad: conucenir> en*! 
mera y ensalzó la segunda, paja Re
curso del debate, á adherirse fi ^ deell0 
clon absoluta, diciendo, cuando n n¡lt[as cuan-
necesidad, que merecían sus simp do con ar
tos gobiernos anteriores hablan ODI<* 
reglo á dichas teorías. áe 

Tratando de la reforma leg.slativa ^ 
y de la ley de ayuntamientos de 0 fis-
constituyentes, estuvo delicioso el an ̂  ^ 
cal del Consejo Real, sobre todo par caí uei u u u ^ , — , 
.resistas que militan á sus edenes. - 0 
, A l tocar la cuestión de imprenta,3 áQ 
de que la ley Nocedal sea íncomp^' 



EL REDSO.—Viernes 22 de Noviembre de 1861. 

á reprimir todos loa desafueros que 
flOaIcafnte comete la prensa, diciendo... ho-
diaría^amente la verdad, que es lo que per-
^ p á á P ^ rojo del S r . Bugallal. 
^iteel ^ a r g o , confesó S . S . que es impoten-

Si0 juntad de los gobiernos para conseguir 
t0la,VO j¡atniento de la prensa. Cierto; no se 
el ar!l(ítan fácilmente las ideas, máx ime sí cons-
fl*aL un modo directo al desarrollo moral y 
pir&n, j ¿0 las naciones, sí ayudan en su triun-
^ ^ r c l i a á la civilización y al progreso de la 
^ ^ i d ' a d . Por eso nosotros trabajamos con 
'lUllf Sera fé y creciente entusiasmo para ha-

de3aparecer ^0 â escena política á esos 
^ ure5s que, ^conociendo por completo las 
^ nCjar- de la moderna sociedad, son una 
eS,'?aDte rémora que se opone á su bienestar, 
"ffl discurso del señor ministro de la Gober-

• n fué un verdadero pisto, pero de nausea-
D̂ 1? sabor para los que condenan el retro-
¡ j ^ ^ c i a otras épocas, que huyeron para no 
C1ver jamás. 

ronío sobre ascuas pasó sobre la cuestión de 
enda, y cuatro generalidades, propias de 

^escolar, fueron las que , prudentemente 
Trando» salieron de su boca. 

Con la explicación que díó al Senado de las 
«as que ^an v i v a d o nuestra mal llamada 

ca itralídad en los asuntos de I ta l ia , quedamos 
fdos tan enterados como si nada hubiera di -

^^ucluyó el S r . Posada Herrera su desgra-
•ĝ o discurso, explicando á su manera los tris-

1 acontecimientos de L o j a , y tan pronto decía 
e ei gobierno tenía noticias de cuanto se tra

maba, Per0 ^ no (Iuería proceder contra los 
coQgpifadore3, como que dichos acontecimien
tos abortaron porque se dictó auto de compa
recencia ante el juzgado de Alhama para el ca 
becilla Rafael Pérez . Y a aseguraba que las a u 
toridades civiles y militares de la provincia de 
Granada seguían muy de cerca los manejos de 
los que intentaban turbar el órden , como afir
maba que el gobernador de la citada provincia y 
el alcalde-corregidor de L o j a , con fecha 27 de 
jonio, es decir, dos días antes de que estallase 
¡a Insurrección, daban toda clase de garant ías 
deque no se alteraría la tranquilidad. Y a , en 
fio, atribuía la sublevación á las doctrinas so
cialistas, que habían encarnado hacia tiempo en 
las provincias andaluzas, como la achacaba á 
los odios y malquerencias que tenían, de mucho 
litímpo atrás, divididas á las primeras familias 
déla ciudad de Loja . 

En cuanto á la amnistía pedida por el señor 
doqne de Valencia en favor de esos infelices que 
lloran los efectos de su delito, el S r . Posada se 
mostró cruel, inconveniente y obcecado, pues 
la razón que adujo para basar su opinión es 
poeril é inadmisible, tratándose de enjugar las 
ligrimas de centenares de familias. 

El señor duque de Valencia, en el discurso 
de rectificación, trató al aturdido ministro cual 
correspondía, y lo recusó en el terreno de los 
paralelos, pues el S r . Posada Herrera apoya 
l o i ^ s situaciones, con tal de ser ministro en 
ellas^es tal su ductilidad y flexible conducta, 
que ha. llegado á soñar con ser eternamente 
consejero, de la Corona, sea el que quiera el 
partido que domine. 

El general Narvaez rechazó con justa indig
nación la malévola idea con que se había mez
clado por el S r . Posada Herrera su nombre en 
los aeontecimientos de L o j a , y explicó su situa
ción política y su convencimiento de que no es 
posible, sin comprometer al país , retroceder 
Cüel camino de las racionales reformas pol í t íco-
Éninistratívas. 

En una brillante improvisac ión, dicha con 
calor, el S r . Roda hizo trizas los argumentos 
aelSr. Posada Herrera, que oía con su habi-
^ serenidad los motivos que habían ocasio-
Jado el divorcio con la s ituación de los horn
os del partido progresista que se sientan en 
la alta Cámara, motivos que son un catálogo de 

'̂Pas á que difícilmente podría contestarse más 
con subterfugios y sofismas. 

Preciso era conocer fas fuerzas respectivas, y 
Por consiguiente, forzosa una votación no-
miQai. 

, ^ Í16 ascendía el número de señores sena-
re3que se encontraban en el sa lón , 
fecharon la enmienda del S r . Roda 60; la 

Rieron 12;^se abstuvieron de votar 4 4 . 
m triunfado el gobierno? 

nuestro concepto, la primera votación ha 
^ j¡Para él una verdadera derrota, 

.^ncluida la votación, se díó lectura á la en-
7 a d e l S r . Camaleño. 

^ señor se levantó á sostenerla, pero 
empezaba su oración, el S r . Presidente 
la sesión, por haber pasado lastres ho-

P Ue Previene el reglamento, 
g e n e r a l O'Donnell asistió ayer al Senado. 

Doce que sufre física y moralmente. S u 
^ se ha eclipsado. 

i " entras Posada Herrera hablaba, el conde-
ÍJ® Pensaba. 

^ J t a r l a reflexionando sobre la injusticia con 
^ei?eral Narvaez acusó al ministro de la 

;-Qo aiaC!0n de hat,er Atentado minar el ter-
^ Vu ^eneral O'Donnell, para hacerle saltar 
•'iba? de á f r i c a , cuya campaña desapro-

fcardia! 
!Sr 0pnqU^tales mañas 18 ^P011611. contesta Har* ? Herrera, como Campo-Mayor en 

C a n t e s de la Corona, 

él esperará tranquilo 
^ que lo juzgue la historia. 

.1 ELECCION DE ORGIVA. 

•to dP n11 ,que se acaba de verificar en el 
rdisL^6314 ^ s t í n a d a á ocupar un 
S C f ' d o entre las elecciones m á s c é -

TT? Presenciado desde que existe 
^ ^ I p u t l n arepreSentatÍV0-

S u e z P0r aqiiel distrít0 el S r . D . Die-
' quien, doblando el sueldo que dis

frutaba, cambió el destino que tenía en el tr i 
bunal de Cuentas del reino por el de goberna
dor de la provincia de Canarias. 

Con este m®tivo, renunció el S r . Vázquez el 
cargo de diputado, y hubo que proceder á una 
nueva e lección. 

Muy anticipadamente se comenzaron los tra
bajos para que sustituyese al S r . Vázquez en 
el Congreso su hermano político el S r . D . Juan 
Indalecio Muñoz, juez de primera instancia que 
ha sido en Orgiva y en Madrid, y actualmente 
magistrado de la Audiencia de Zaragoza. 

E l S r . Muñoz era aceptado y apoyado como 
candidato ministerial, y para hacer triunfar su 
candidatura se constituyeron en el distrito tres 
hermanos del S r . Vázquez, los tres empleados 
del gobierno. 

Estos celosos defensores prácticos de la ver
dad electoral, apuraron toda clase de medios 
para perpetuar y vincular en su familia la di
putación de Orgiva; y como la elección se acer
caba sin que sonase en el distrito el nombre 
de n ingún otro candidato, la consideraban se
gura y unánime á favor del S r . Muñoz. Así lo 
decía la prensa ministerial, y así debía espe
rarse que sucediera tratándose de un candidato 
del gobierno. 

E l distrito, además, estaba bien preparado de 
antemano para este objeto. Dividido en tres 
secciones (Orgiva, Lanjaron y Pitres), seña la 
ron á esta última más electores que á las otras 
dos reunidas. Pitres es el pueblo del S r . V á z 
quez; pero tan insignificante, que apareciendo 
con voto toda su familia, y dándose derecho 
electoral á muchos que no lo tienen, no se pu
dieron reunir en el pueblo de Pitres más que 
24 electores, sí bien se le agregaron hasta 
257 de otros pueblos, para que sola esa sección 
pudiera por sí elegir siempre al diputado. 

E n cambio, á la cabeza del distrito se le de
jaron nada más que 76 electores. Este recuer
do histórico justifica la urgente necesidad que 
existe deque sea pronto modificada nuestra ley 
electoral. 

Faltaban pocos dias para la elección de O r 
giva, y personas notables de aquel país, princi
palmente de Granada, concibieron la idea de 
presentar como candidato á nuestro amigo el 
S r . D. José Genaro Vil lanova, candidato de 
oposición indudablemente, pero en el cual mi
raban solo á un hijo de la provincia que traba
ja sin descanso por los intereses de ella, dando 
todos los dias ostensibles pruebas de su abne
gación y de su celo, de las cuales es una müy 
reciente la elección del S r . Salamanca por G r a 
nada y la subasta y construcción del ferro-car
ril granadino. 

E l S r . Villanova no aceptó al principio la 
candidatura con que se le brindaba. No se creia 
en el caso de admitir una lucha contra un can
didato ministerial, y mucho ménos para una 
elección preparada por este con tanta antici
pación y con tan irresistibles ventajas. 

Pero el distrito de Orgiva, que es uno de los 
más independientes y decididos de España, co
mo lo tiene justificado en sus terribles luchas 
de partido y en su invencible resistencia cuan
do se le ha querido imponer candidatos que re 
pugnaba, oyó y aceptó la tardía candidatura 
del S r . Villanova, y en breves dias se preparó 
y organizó la más fuerte lucha electoral que 
había presenciado, no obstante su antigua p r á c 
tica en esta clase de lides. 

L legó y se hizo la e lecc ión , y el distrito de 
Orgiva, eligiendo diputado al S r . Villanova por 
gran mayoría , ha ofrecido al país hechos nota
bilísimos, que demuestran en cuán poco estiman 
los electores independientes y dignos de serlo 
los obstáculos que le presentan los hombres y 
hasta la inclemencia del tiempo. Vamos á con
signar algunos de estos hechos que merecen la 
mayor publicidad. 

L o primero que hicieron los electores á que 
nos referimos, el día antes de la e lecc ión, fué 
proponer á la familia del candidato ministerial 
que de común acuerdo estuviesen intervenidas 
las mesas de las tres secciones, sin embargo de 
que en una de ellas (en la de Lanjaron) era 'casi 
unánime la resolución de votar al S r . V i l la -
nova. 

Esta propuesta, no muy c o m ú n , por lo leal, 
en materia de elecciones, no fué aceptada en la 
sección de Pitres (dueña absoluta, al parecer, de 
la elección) por los hermanos políticos del se
ñor Muñoz, empleados á la vez del gobierno. 

Bastaba esta circunstancia para conocer que 
á todo trance se quería sacar diputado al can
didato ministerial , y así habría sucedido en 
otro distrito que no fuese el de Orgiva. 

Preparados en Pitres los electores del señor 
Villanova para ejercer el derecho que la ley les 
concede, sobreponiéndose á toda clase de obs
táculos y violencias, esperaban tranquilos la 
votación de la mesa definitiva, donde induda
blemente habían de tener representación. Pero 
esto no lo querían los agentes del candidato mi 
nisterial, y apelaron á un recurso que no h a 
bíamos visto entre los infinitos recursos de que 
se ha echado mano hasta ahora en materia de 
elecciones.—Puesto que no queremos votación 
de mesa|(dijeron los ministeriales de Pitres, due
ños de la s i tuación) , no hay más que dejar cer
rado el mezquino y hasta indecoroso local á 
donde podían concurrir los 257 electores, y de 
esta manera nadie entrará á votar. Así sucedió 
en efecto. E r a n las nueve y medía , y todavía se 
hallaban cerradas la puerta y la única ventana 
del colegio electoral de Pitres, cuando debió 
empezar á las ocho la votación de la mesa, se
g ú n el precepto legal. 

E n vista de semejante burla de la ley, los 
electores del S r . Villanova salieron en busca del 
alcalde que debía presidir la elección, y se les 
dijo que no se le podía ver porque se hallaba 
enfermo. Buscaron también al teniente de a l 
calde, y no le encontraron (es primo hermano 
del candidato ministerial, y luego apareció pre
sidiendo la elección); y en tal caso, pidieron y 
se les concedió un testimonio d é l o ocurrido, por 
un notarlo que al efecto habían llevado de G r a 
nada, y en número de 67 electores (de los que 

hasta entonces se habían reunido para la vota- 1 
cion de la mesa), se dirigieron á Orgiva, cabe
za del distrito, á formular una severa protesta 
y á pedir que se les admitiera á votar. 

E l dia era de los más crueles que se habían 
conocido en aquellas sierras de las Alpujarras 
que hablan de atravesar los electores. L a s co
piosas lluvias que en todo el dia no cesaron, 
destruían por momentos las veredas, únicas car 
reteras con que cuenta aquel olvidado distrito; 
las aguas formaban torrentes desde la altura de 
los montes, arrastrando en su rápido descenso 
enormes peñascos , grandes terrenos y cuanto 
hallaban al paso; las ramblas y ríos crecieron de 
una manera jamás conocida; y sin embargo de 
todo, los 67 electores atravesaron las tres le
guas que hay de distancia desde Pitres á Orgi
va, metiéndose en el agua, cuando las caballe
rías no podían pasar las ramblas ó torrentes, y 
corriendo mil y mil peligros á cada paso y en ca 
da instante. Y téngase en cuenta que entre es
tos 67 electores se hallan personas de las más 
ricas y acomodadas del país, hasta el punto de 
calcularse que representan más de las cuatro 
quintas partes de la riqueza de la sección de P i 
tres. Pues de estos 67 electores ni uno solo se 
arredró ni se quedó en el camino. Todos llega
ron á Qrgiva á las tres de la tarde, y esto pare
ce providencial, porque hasta habla un elector 
que contaba 85 años , y á otro de más de 70 , 
que se hallaba enfermo, hubo de alimentársele 
con algún caldo en un pueblo del distrito, sin 
embargo de lo cual , no fué posible hacerle que 
se detuviese ni apartara de sus compañeros. 

Llegados todos á Orgiva en términos que solo 
pueden concebirse viéndolos, s e g ú n nos escri
ben, se presentaron inmediatamente á la mesa 
electoral á formular su protesta contra la de 
Pitres, y á pedir que se les permitiese emitir 
sus votos en la cabeza del distrito, cuya mesa 
estaba debidamente intervenida. 

Los secretarios del candidato ministerial y 
los electores que le eran adictos en Orgiva se 
opusieron con el mayor escándalo á esta peti
c ión , hasta el punto de que el inofensivo y hon
rado alcalde que presidia (un humilde labra
dor) se vió precisado á poner órden, so pena de 
mandar desalojar el colegio, y fundándose en 
que hasta por caridad (fueron sus razones) se 
les debía recibir con los brazos abiertos, acordó 
que votasen los 67 electares de la sección de P i 
tres, sí bien debían hacerlo en urna separada. 

Los electores de la sección de Lanjaron su
frieron también idénticas penalidades, aunque 
las desventajas del terreno no eran tantas, ni|tan 
grandes las distancias que necesitaban recorrer. 
Los electores de Pinos del Valle, en número de 
60 , porque es el pueblo de más votos en el dis
trito, los de Cañar y los demás de aquella sec
c ión , tenían necesidad de pasar diferentes ríos 
y ramblas; y con el fin de conseguirlo, porque 
no hay puentes, atravesaron gruesas cuerdas 
de unas á otras orillas, que las sujetaban mul 
titud de hombres, y á nado y asiéndose á ellas, 
iban pasando paulatinamente. Después enla
zaban unas con otras caballerías para condu
cirlas á la orilla opuesta, á fio de que unidas 
se sostuviesen y no fuesen arrastradas por las 
corrientes. 

E n Orgiva se han presentado también hechos 
extraordinarios. Se buscaba individualmente á 
los elect9resv por todos medios y de todas mane
ras, en sus propias casas, y la resistencia l legó 
hasta el punto de haber elector que se díó 
una sangría y se metió en cama, para que no 
le obligasen á ir á votar al caadídato del go
bierno. 

Nos refieren otros muchos hechos que pare
cen imposibles y que patentizan hasta xíónde 
llega la enérgica resolución de un distrito que, 
como el de Orgiva, conoce perfectamente sus 
derechos y se decide á que sean respetados, á 
pesar de todas las arbitrariedades; pero los pa
samos en silencio por no hacer demasiado ex
tenso este relato. No queremos, sin embargo, 
concluir sin consignar que la obcecación de los 
directores de la escena de Pitres l legó al punto 
de querer procesar hasta á la pareja de Guardia 
civil que allá había ido con objeto de conservar 
el órden si para ello se la necesitaba. Sin duda 
querrían que la elección se ganase á viva fuer
za. Llamaron á declarar á los guardias, y es
tos individuos de tan benemérita y útil institu
ción enseñaron sus deberes á los desatentados 
agentes electorales de Pitres, haciéndoles com
prender que para prestar una declaración, de
be obtenerse próviamente el consentimiento Jy 
la órden de sus respectivos jefes. 

No sin razón dijimos al principio que la re-
cíente elección de Orgiva debe ocupar un lugar 
distinguido entre las reputadas por más cé l e 
bres hasta ahora. 

desde el 1.° de Enero hasta el dia de hoy no se . 
han amortizado más que 79,000 rs. próxia^amente.^ 
Resulta, pues, que la subasta del 31 de Oetúbre, 
como todas las otras, no ha producido resultados, 
porque nada significan los 79,000 rs. contrqt los 
4.125,000 que deben ser amortizados en fin del "mes 
de Noviembre. 

¿Es ej Correo del Domingo quien ha cometido 
una falsedad al anunciar el 31 de Octubre este he
cho reconocido hoy por la comisión de Hacienda 
española, ó es la veraz Correspondencia la que ha 
mentido á sabiendas al desmentir el mismo hecho 
en su número i k l 5 de Noviembre? 

¿Es el Correo del Domingo, 6 es el gobierno fran
cés quien el 18 de Octubre último ha prohibido á 
todos los periódicos reproducir el anuncio de la 
emisión de billetes del Tesoro español publicado 
por inadvertencia en el Moniteurl 

¿Es el Correo del Domingo, ó es la administra
ción francesa la que ha hecho seguir la prohibición 
de reproducir el anuncio, de la siguiente reflexión? 
«Parece extraño que el Sr. Salaverría se atreva á 
»hacer un llamamiento á los capitalistas franceses, 
» á los que ni aun se ha dignado responder cuando 
spidieron el cumplimiento de la ley de 1851.» 

¿Es el Correo del Domingo ó la nación española 
la que ha respondido al llamamiento del ministro 

Hacienda, cuando la emisión de 200 millones de 
billetes del Tesoro, con una suscricion, una sola 
suscricion de 50,000 rs.? 

¿Es el artículo del Correo del Domingo, que no 
ha hecho más que citar hechos de notoriedad p ú 
blica, ó es el de La Correspondencia que los ha 
desmentido atrevidamente, el que contiene tantas 
equivocaciones como líneas? Nuestros lectores sa
brán á qué atenerse. 

Decis que lanzamos el descrédito sobre la admi
nistración Salavern'a. 

Desquitareis con vuestro patrono tan delicada 
tarea, porque ningún periódico duda que La Cor
respondencia es suficiente por sí sola para tan fácil 
empresa. 

Hemos copiado, palabra por palabra, el ataque 
de La Correspondencia: la desafiamos á que repro
duzca, solamente en resúmen, la respuesta que la 
damos.» 

Después de tan terrible como razonada con
testación, el Correo extracta las réplicas que 
merecieron á L a Iber ia y á EL REINO las aven
turadas afirmaciones que hizo L a Correspon
dencia en su número del 5 . 

Con motivo de un suelto publicado por Le 
Courrier du Dimanche, en que se decía que en 
la últ ima subasta de deuda amortizable no se 
habían presentado proposiciones admisibles, y 
que de esta deuda se había ocupado toda la 
prensa independiente, censurando la conducta 
del S r . Salaverría, L a Correspondencia intentó 
defender al asendereado señor ministro de H a 
cienda, diciendo que era inútil desmentir tales 
falsedades. 

l i é aquí en qué términos contesta Le Cour
r i e r á las aventuradas afirmaciones del periódi
co ministerial: 

«La comisión de Hacienda de España anuncia 
en el Moniteur que el 29 del corriente se verificará 
en Madrid una nueva subasta de deuda amortiza-
ble, que asciende á 4.046,072 rs. 

La suma consignada en el presupuesto espa
ñol para la amortización mensual de esta deuda, 
es próximamente de 375,000 rs.; por consiguiente 
multiplicando esta suma por 11, se obtendrá la 
cifra total que debió amortizar el gobierno espa
ñol desde el 1.* de Enero hasta el 30 de Noviem
bre de 1861. Este total es de 4.125,000 rs. 

La comisión de Hacienda española, al anunciar 
una adjudicación de 4.040,072 rs. para fin de este 
mes, confiesa de una manera clara y positiva que 

curso, y dice, recordándolos sucesos de Loja, que 
no es posible calmar la agitación pública con los 
medio/-de que se ha valido el gobierno; y pide 
i£i%amni3tia para los complicados en dichos acon
tecimientos. 

Ocupándose de los asuntos de Italia, dice que á 
nadie más que á España le conviene el que sea 
aquella una, y que el gobierno ha faltado á su po
lítica de neutralidad. 

A l cerrar este alcance, se levantaba el señor mi
nistro de Gracia y Justicia á contestar al Sr. Ca
maleño. 

Eran las cuatro ménos cuarto. 

D i c e l a Correspondencia de anoche: 
«Hoy á las tres de la tarde se reunió en el Con

greso la comisión nombrada para dar su dictámen 
sobre el proyecto de ley presentado por el señor 
ministro de Fomento, pidiendo la ampliación de 
créditos para carreteras, y después de una deteni
da discusión, acordó proponer la aprobación del 
proyecto de completa conformidad con el gobier
no, debiendo presentarse el dictámen en la prime
ra sesión.» 

Mucha prisa se ha dado la comisión del Con
greso para aprobar, del modo absoluto que ex
presan las anteriores l íneas , los últ imos pro
yectos del señor marqués de Corvera. 

No lo extrañamos por una parte, atendiendo 
á la reconocida urgencia con que el ministerio 
de Fomento necesita medios para pagar obliga
ciones de carreteras, correspondientes á Agosto, 
Setiembre y Octubre, y á las que resulten del 
mes actual , y considerando además la diferen
cia y docilidad con que los ministeriales de es
tos tiempos secundan todas las miras del go
bierno. Sin embargo, como se trata de gravar 
al país con suplementos de crédito tan crecidos 
como lo son los de 60 millones que se piden á 
las Córtes, nos parece que los diputados debie
ran irse con más parsimonia en conceder, por 
lo ménos hasta que fuese conocido el expedien
te que debió instruirse y consultarse con el Con
sejo de Estado, sobre demanda tan extraordina
ria; y que los diputados estaban en el caso de 
ver sí se hallaba debidamente justificada aquella 
exigencia. 

S í , como nosotros creemos, estos créditos han 
sido la causa determinante é inmediata de la 
salida del ministerio del señor marqués de Cor-
vera, quisiéramos saber en tal caso sí es parla
mentaría dicha salida, después de haber acepta
do el compromiso de llevar á las Córtes los pro
yectos de ley consabidos. 

CRÓNICA GENERAL. 

No hay en M a d r i d otra calle que merezca m á s b i e n 
el nombre que tiene que la de Gitanos. 

En ella, además de verse lo que en todas las de 
la coronada villa, estoes, la más asquerosa i n - , 
mundicia rebosando por toda su extensión, existen 
á todas horas del dia un sin número de pílleles en 
agraz, de vista atravesada y tez de moreno subido, 
que se entretienen jugando el fruto de sus escamo
teos, y ejercitándose para practicarlo al por mayor. 

Diariamente están por los alrededores de la 
fuente, para lo queja policía urbana guste man
darles. 

Lo mejor seria enviarlos á un taller, ya qne no 
á una casa de corrección; pero esto que es lo me
jor , no lo harán sin duda nuestras autoridades que 
vejetan tranquilas, merced al más envidiable y 
doiíce far niente. 

Y a se h a repartido la p r i m e r a entrega del libro D e 
Madrid á Ñápales, que publican los Sres. Gaspar y 
Roig. Es de más lujo en la parta material que el 
Diario de un testigo, y sin embargo, se vende ai 
mismo precio. Así el papel como los grabados y 
los tipos, son dignos de la gran acogida que ha 
tenido esta obra desde el momento que se anunció. 
Del mérito literario de la obra aún no es dado 
juzgar, si bien puede afirmarse desde luego que 
será aquel el mismo que todas las producciones de 
su autor el distinguido literato D. Pedro Antonio 
Alarcon. Se está reimprimiendo dicha primera en
trega, para cubrir el gran pedido que hacen las 
provincias. 

Se asegura que la real A c a d e m i a e s p a ñ o l a t rabaja 
activamente subdividida en comisiones, y que ade
más de los libros que son principal objeto de su 
instituto, está preparando publicaciones muy inte
resantes. Se citan, entre otras, un gran diccionario 
de arcaísmos, ó sea de frases anticuadas, dividido 
en tres partes, correspondientes á otras tantas 
épocas de la historia de nuestra lengua; una nue
va edición del Poema j del Romancero del Cid, ilus
trada con notas y variantes; un completísimo tea
tro de Lope de Vega, también con ilustraciones; 
un diccionario de la rima, ó de terminaciones y 
desinencias castellanas, con su compendio de arte 
métrico, etc., etc. 

H a fallecido el ú l t i m o y ú n i c o descendiente de la ca 
sa de Borgia. Era pariente del Papa Alejandro por 
el hijo mayor de este, César, el héroe de Maquia-
velo. 

A c a b a de inventarse en F r a n c i a una vela l l amada 
vela reloj. Por medio de una escala métrica figura
da en la misma vela, se puede saber la horá que 
es, con diferencia de un segundo. 

Este ingenioso descubrimiento va á introducir 
una revolución en las costumbres, en los hábitos y 
en la literatura. 

La famosa frase: «Acababan de dar las d o ^ c n 
el reloj del castillo,» será reemplazada por esta 
otra: «Corríanse las doce en la vela del viejo cas
tillo cuando... etc., etc.» 

E l d ia 19 se d i ó parte al j u e z respectivo de 'que u n 
escribiente de una administración de loterías se 
habia fugado con la llave de la caja, pues ni habia 
asistido á la oficina, ni se hallaba en su casa. He
cho el arqueo ante la autoridad , resultó faltar 
2,992 rs. y algunos maravedises de los fondos 
confiados á su custodia. 

E n t r e los pasajeros que conduce é P u e r t o - R i c o y l a 
Habana el vapor-correo que salió de Cádiz el 20, 
irán: el brigadier de artillería Sr. Herrera Dávila, 
D. Luciano Pérez de Acevedo, secretarlo del ca
pitán general de Cuba, y D. Eugenio Sánchez de 
Fuentes, nombrado últimamente secretario del 
consejo de administración de Puerto-Rico. 

H a sido puesto á d i s p o s i c i ó n del j u e z competente, 
un muchacho de 13 años, que en imion de otros 
desque aún no han sido capturados, habían ro 
bado varios efectos de la caballeriza que tiene el 
señor duque de Veragua junto a! parador de 
Sierra. Es de advertir que para cometer este robo 
han tenido que fracturar tres puertas y dos ven
tanas. 

Notic ia de los pueblos y administraciones donde h a n 
cabido los 16 premios mayores da los 1,100 que 
comprende el sorteo celebrado hoy 22 da No viem-
bre de 1861: 

Resultado definitivo de la elección parcial de 
diputado á Córtes en el distrito de Orgiva, pro
vincia de Granada, que tuvo lugar en los dias 
17 y 18 del corriente: 

Eíectores que han tomado parte. . 462 

Mayoría absoluta 

Han obtenido votos: 
D. José Genaro Villanova. 
D . Juan Indalecio Muñoz. 

232 

255 
209 

Ha alcanzado el S r . Villanova 44 votos m á s 
que el candidato ministerial. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 49 
70 c , publicado; á plazo, 49-75, fin cor. yol . 

El diferido á 43-25 d., no publicado; á plazo, 
43-70 y 60, fin próx. vol . 

La deuda del personal, á 21-60 p., no publicado. 

ÚLTIMA HORA. 

S E N A D O . 

Seíton del dia 22 de Noviembre de 1861. 

Se abre á las dos y cuarto, bajo la presidencia 
del señor marqués del Duero. 

Los señores conde de Altamira, Guillamas y 
Casaus, se adhirieron á la mayoría en la votación 
de ayer. 

Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior. 
Juran y toman asiento los Sres. Calderón (don 

Cárlos), Larios, Caballero y Arango. 
El Sr. Camaleño continúa su interrumpido dis-

Número». Premios. Administraeienes. 

28294 45,000 ps. fs. Barcelona. 
15905 12,000 Barcelona.-Gracia. 
26866 4,000 Madrid. 
23821 2,000 Pamplona. 
20317 1,000 Sevilla. 

1521 1,000 Alburquerque. 
6782 1,000 Búrgos. 

10873 1,000 Badajoz. 
6071 1,000 Puenteareas. 
2111 1,000 Madrid. 

14S69 1,000 Idem. 
18451 1,000 San Sebastian. 
11615 1,000 Madrid. 
21731 1,000 Barcelona. 

703 1,000 Orihuela. 
16828 1,000 Coruña. 

Se v a á publ icar u n a G u í a del colegio de i n f a n t e r í a 
de Toíecío, ó recopilación completa de cuantas no
ticias y datos son necesarios para ingresar en 
aquel establecimiento, con todo lo demás que á él 
concierne. El autor de este útil y curioso trabajo 
es D. Joaquín Aycnsa y Acuña, capitán graduado, 
teniente-ayudante y profesor del mismo colegio. 

E l p e r i ó d i c o de las famil ias que con e l t i tulo de L a 
Moda elegante se publica en Cádiz, tiene, según 
anuncia, la alta honra de contar como primera 
suscritora á S. M . la Reina (Q, D. G.). 

Con tan grato motivo, la dirección de aquel se
manario se propone continuar realizando en au
mento las mejoras que no ha dejado de hacer en 
el poco tiempo que lleva de ver la luz pública. 

En su número 7, que es el último que se ha 
repartido y el primero en que aparece á la cabeza 
el augusto nombre de nuestra soberana, hemos leí
do varios artículos literarios de verdadero mérito, 
así como visto correctos dibujos de modas para 
crochet, abrigos y trages completos de señora. 

El semanario que nos^cupa es, sin duda alguna, 
la publicación ilustrada más elegante y digna de 
la sociedad de buen tono, de todas las de su clase 
que hasta ahora han visto la luz pública. 

E l j a r din que ge e s t á y a formando delante del M u s e o 
de pinturas, aunque de mayor extensión, parece 
que guardará el mismo órden que el de lá calle 
del Prado que rodea la estátua de Cervantes. Ya 
se han tirado las cuerdas para formar los cuadros 
ó cuarteles en que se va á sembrar una multitud 
variada de plantas, debiendo colocarse después, en 
las calles destinadas para el tránsito, cómodos 
asientos de piedra, y alrededor del parterre una 
sencilla verja de hierro. 
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Parece que h a n sido contratados para t rabajar en 
la próxima temporada en el teatro Principal de, 
Barcelona la Sra. Lagrange y los senor^ G m - • , 
ziani, Estellez y Vialet t i . ' i * 

U n p e r i ó d i c o de N i z a dice que en la noche del 
13 estándose cantando en el teatro de aquella 
ciudad la Cenerentola, se prendió fuego á los ves
tidos de la cantatriz señorita Mistrali, la cual, se 
vió rápidamente envuelta entre la llama. El señor 
Ronconi, que desempeñaba la parte de D. M i 
nifico, cogió entre sus manos la gasa encendida y 
consiguió apagar el fuego. Lo singular fué que 
ni el Sr. Ronconi ni Ja señorita Mistroli interrum
pieron la frase comenzada, ni perdieron una nota 
durante este accidente, que sin la serenidad del 
Sr. Ronconi hubiera tenido funestas consecuen
cias. 

El Sr. Ronconi que actualmente trabaja en 
Niza, es hermano del célebre artista del mismo 
apellido, tan conocido en toda Europa y tan que
rido en España como artista y como caballero. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

El correo de Canarias que ayer recibimos, nada 
contiene que sea notable; en aquellas islas se dis
frutaba tranquilidad, y el estado sanitario era bas
tante satisfactorio. Durante el pasado mes de Oc
tubre entraron en el puerto de Santa Cruz de T e 
nerife 42 buques de travesía, de los cuales 14 eran 
de vapor. 

El temporal continúa siendo generalmente bue
no para las labores del campo de la península, y 
por más que los almacenistas de granos se mues
tran obstinados en sus exageradas pretensiones, 
habrán de ceder en ellas dando salida á las cuan
tiosas existencias que hay de cereales, exponién
dose como es natural á que siguiendo tan favora
ble la estación, sus pérdidas sean superiores á 
las esperanzas de lucro que abrigaban. Por esto 
creemos no llevarán su tenacidad ai extremo é i rán 
modificando sus exigencias paulatinamente hasta 
que los precios se nivelen, y se logre la justa equi
dad que debe favorecer tanto al consumidor como 
al expendedor. 

Por cartas que tenemos de la Coruña sabemos 
que en aquella provincia reinan también las l l u 
vias y los fuertes vientos que hacen peligrar las 
embarcaciones que navegan en aquella costa. 
Hace algunos dias que solo milagrosamente se 
salvó de naufragar uno que arribó de noche á 
aquel puerto; y temerosos de tal peligro otros 
varios que debian haber zarpado del puerto, sé 
han detenido esperando ocasión más favorable. 
Las obras del muelle continúan con bastante ac* 
tividad, y se espera con fundamento verlas termi
nadas antes del tiempo señalado en la contrata. 

Los estudios del ferro-carril de Galicia que se 
practica por cuenta de la casa Miranda é hijos, 
para variar el trazado en la sección de León á 
Ponferrada, pasando por Astorga, se hallan p ró 
ximos á su terminación; y esperamos con con
fianza en ios esfuerzos de aquellos señores, para 
que se efectúe la construcción de una línea de 

han 
: 000 

de reportar aquellas que tantas ventajas 
^Uv inc i a s . ^ 

»—Leemos en La Opinión da Valencia de ayer: 
1 «El tren-correo de Madrid, que debió llegar 
ayer á^as opee y cuarto de ía mañana, tuvo que 
detenerse en Alcázar, por halhuso interceptada 
la via, á causa del descarriíamionto de un tren de 
mercancías. 

A la hora en que entró en prensa La Opiniojt no 
habia llegado á esta ciuda !, y por lo mismo no 
podemos comunicar hoy á nuestros lectores noti
cias de Madrid. 

También experimenta frecuentes retrasos el cor
reo de Cataluña y Aragón, por las lluvias que 
vienen repitiéndose. Muchos dias se retarda a l 
gunas horas su entrada en la ciudad, y con este 
motivo suelen repartirse las cartas con las dol cor
reo de Madrid, sufriendo con esto una doble de
tención la correspondencia. Esperamos del reco
nocido celo del señor administrador de correos que, 
no consienta estoquees un verdadero perjuicio 
para el público, que se ve imposibilitado de con
testar en el mismo dia á las cartas de aquella pro
cedencia, por retardarse su reparto sin más objeto 
que la comodidad de los carteros.» 

—Á propósito también de los retardos que sufre 
la correspondencia pública, dice El Comercio de 

ICfiítíbftfiUO lobnoq^si ob^n^ib n ñ p* aoJiií) »$jp«ol 
«Cuando el estado de los caminos lo permite, el 

correo general suele llegar á Córdoba á las doce 
de la noche, y está allí detenido hasta las ocho de 
la mañana, que sale para Sevilla y Cádiz. Hay, 
pues, ocho horas de retraso, de las cuates seis, 
por lo ménos, pudieran aprovecharse saliendo de 
Córdoba un tren expreso con la correspondencia, 
dos horas después de la llegada del correo. Bien 
merece este importante servicio que se haga el 
gasto necesario para la innovación que pedimos, 
y que antes que nosotros han pedido con harta 
razón varios periódicos. Aquí, donde tantos gas
tos superfinos pesan sobre el Tesoro, ¿ha de ser 
justo que se reserven las economías para los que 
de ningún modo y por ningún motivo deben omi
tirse?» 

—Dicen de Alicante con fecha 2 1 : 
«La lluvia que cayó el domingo último ha hecho 

un gran bien en nuestra huerta y campos, espe
cialmente en los terrenos que habían podido sem
brarse y en los cuales empieza á brotar la cebada 
perfectamente, cubriéndolo con una magnífica a l 
fombra de verdura. 

En Murcia y Valencia, ha llovido tambien^el sá
bado y domingo últimos, y según las correspon
dencias que recibimos, los campos aparecen en el 
mejor estado. 

La Guardia civil de Orihuela aprehendió hace 
tres dias á un arriero de Callosa, que habiéndose 
ajustado con un pasajero pata conducirlo en sus 
caballerías de un punto á otro, logró embriagarle 
hasta el punto de reducirlo á un estado de inacción 
completa, en cuya situación lo abandonó en midió 
del campo, donde pasó la noche, robándole seis on
zas de oro y alguna plata que llevaba en los bol
sillos. 

Todo el dinero robado, con el autor del delito, se 
encuentra ya á disposición del tribunal compe
tente.» 

E l domingo ú l t i m o o c u r r i ó u n suceso doloroso en 
Reus. A la una de la noche se incendió en casa de 
un minador una cantidad considerable de pólvora, 
y quedaron abrasadas por el fuego cuatro personas 
que no habia esperanza de salvar. 

D e los cuatro tramos que forma el puente (palanca) 
' " v «.áoisaB 

de Manrcsa, están ya colocados dos; continuando- « 
se los trabajos para la conclusión d .̂-uaa obra que 
con tanto ande!;.' a ^ r d a n iv-jU'-i'os vecinos como 
los forasteros que pasan á visitarlos.' 

P o r fin se h a resuelto la interesante c u e s t i ó n de la 
limpia del puerto de Alicante, mandando que se 
destine al mismo la draga que debia funcionar en 
la de Palma de Mallorca, M cual está constrtiida 
bajo más favorables condiciones para poder dar 
aqui los resultados que dcbqa esperarse, y que 
también forme parte del tren de limpia el vapor 
remolcador San JW, que debia marchar á la capi
tal de las Baleares. 

No contento el eminente S r . R o n c o n i con ensenar 
gratuilj&menteen la escuela: de canto que ha esta
blecido en Granada, ha acordado pensionar á los 
alumnos que por la escasez de medios de. sus 
familias no puedan subsistir fuera de la casa pa-
itepftv ní.qfi887filífi R91OJ3.01* VO eOl tOI 

C o n fecha 16 escriben del F e r r o l : 
«Anoche á las diez se declaró un incendio en el 

taller de sierras á vapor del astillero, el qüe pudo 
atajarse muy pronto, pero no tanto qua dejase de 
ocasionar grandes pérdidas. No se sabe hasta el 
presente la causa; pero es de presumir que fuese 
producido por algún horno de las calderas que 
quedase inadvertidamente encendido. Se presenta
ron al acto, por el llamamiento de todas las cam
panas de la ciudad, cuantas personas acuden en 
tales casos, bien movidos por el deseo de prestar 
sus servicios, ó por la obligación en que están de 
concurrir á llamamiento de este género.» 

Dicen de V i t o r i a que las obras del f e r r o - c a r r i l avan
zan á porfía, y muy pronto podrán ir á Miranda. 

L a s ventajas que ofrece el freno Castel lvi h a n d e c i 
dido al director de la línea do Navarra á adoptarlo 
en los trenes de la misma. 

H a c a í d o u n a fuerte nevada en B u r g o s , A l a r y F a 
lencia. El frió es bastante intenso en algunos pun
tos de Castilla la Vieja, 

S e g ú n dicen desde T o l e d o , se e s t á n verificando a l 
gunas obras de utilidad pública en aquella capi
tal, además de las medidas que se han adoptado 
para garantir la seguridad personal. Entre estas 
merecen anotarse las siguientes: 

Cuatro parejas de infantería y otras tantas de 
caballería de guardia rural, compuestas de licen
ciados del ejército con la mejor nota, recorren sin 
cesar las dehesas y los montes que comprende el 
distrito municipal de Toledo. 

Los caseríos aislados, las chozas de pastores, las 
cavernas naturales abiertas en las zonas á donde 
nunca llegará por su escaso personal la Guardia 
civil , se recorren todos los dias y á todas horás por 
la guardia rural. 

Gracias á esa institución, se ha puesto coto al 
merodeo de los campos; se ha dejado sentir en el 

i corazón del distrito municipal la acción protectora 
de la autoridad, antes limitada á las carreteras; se 
ha hecho imposible la reunión de gavillas de fa 
cinerosos, y se ha conseguido que el propietario y 
el agricultor se entreguen tranquilos á sus útiles 
faenas. 

De esperar es que ese ejemplo se imite por los 
demás partidos, y entonces cesará esa deplorable 
nombradla que habia adquirido la provincia de 
Toledo en punto á inseguridad individual. 

E n uno de estos ú l t i m o s dias cruzaba u n w a g ó n por 
la via férrea de Córdoba á Málaga, conduciendo 
efectos para la misma; en ella habia un hombre 
que por más señales que se le hicieron no quiso 
apartarse: con este motivo sucedió lo que era de 
esperar; que llegando el wagón le dió tan enorme 

golpe en un'hombro que le arrancó ."l brazo Jde 
raiz, el cual lanzó a larga distancia. La guardia 
rural recogió el herido y lo condujo á aquella ca-
pita' en bastante DMÍI estado. 

E l ayuntamiento de Medina-Sidonia h » acordado 
solicitar del gobierno de S. M. !a autorización ne
cesaria para costear de sus propios fondos el es
tudio déjuna via férrea servida por fuerza animal, 
que partiendo.do aquella ciudad vaya á la línea 
general do Cádiz, en el punto más conveniente. 

Se h a concedido al ayuntamiento del P u e r t o de S a n 
ta María el tratamiento de RxcetenGia, honor muy 
merecido"á esta ciudad tan bella. 

Parece que el teatro saguntino, existente en la p r o 
vincia de Valencia, va á ser rodeado de tapias que 
lo resguarden. En aquel recinto se conservarán 
las lápidas y restos romanos de la antigua Sa-
gunto, convirtiéndose en una especie de museo ar
queológico. 

, 'dem; da la compañía í n o í a i w 
de Alcaráa, no publicado, s i í^108 d0 8 ¿ * 

SECCION RELIGIOSA. 

SAKTO DE MAÍJAKA. San Clemente, papa y mártir . 
FUSCIOMEÍ! w KíLüaiA. Cuarenta hons an la 

de monjas de Santa Teresa, donde por la mañana 
habrá misa mayor, y por la tarde vísperas á San 
Juan do la Cruz, y reserva. 

Continúa por la mañana la novena rezada al 
Santísimo Cristo de la Salud en San Juan de Dios, 
y por la tarde la dt Nuestra Señora del Socorro 
en la capilla del Monte de Piedad, y de Santa 
Gertrudis en San Justo. 

También prosiguen por la noche la novena y 
sufragios por las ánimas benditas, en San Ignacio, 
Italianos, Santo Tomás y ^ armen Calzado. 

SECCION COMERCIAL, 

. üioft df;' día 21 de Noviembre di 1861, 

rOSDOBP.tíBUCOS. 
i 6Ü|) bfibig 

Títulos del 3 pbr 100 consolidado, pi«biiéa<?o,1 80 c ; no publicado, 49-70; á plazo, 49-90 y 55, fin 
cor. vol.; 50-15, 20 y 15, fin próx. ó á vol 

Títulos del 3 por 100 diferido, no publicado, 43 30 d. 
Deuda araortizable de primera clase, publi

cado, 37-50. 
Idem de segunda i d . , no publicado, 15-45. 
Deuda del persohái , no publicado, 21-60 d. 

• Acciones de «arreteraa.—Exaísiondc 1.° de Abr i l 
de 1850de ¿ 4 , 0 0 0 » . , 6 por !00 á a u a l , nó PBDH-«ado,97-15 d. 

Idem ÜG á 2,000 rs., no publicado,, 97-50. 
ídem de i , * de Jumo da 1851 de á 2,000 ra., 

no publicado, 96-75. 
"iderade 31 de Agosto ds 1852 de á 2,000 

no publicado, 95 
ídem <k 1.° de Julio de 1856 de ¿ 3^)00 r«. , 

no publicado, 95-25. 
• Acciones de obras piblieas Je í . de JnM ¿. • 

1858, publicado, 95-75. 
14eai del canal d e l é a b í i l í , de si 1,000 rs., 8 por 

100 anaai, no publicado, Í09 d. 
Obligaciones del Estado para aubTenciones du 

ferro-carriles, no publicado, 92-45 a.'' 

Medicamento s nuevo s 

LA P E P S I N A SOLA 
. Y UNIDA. 

CON LOS FERRÜG1MS0S 
1° P i l d o r a s n n t r i t i T a s de H o g e \ l o 

P E P S I N A A C I D U I i A D A , para combatir 
con éxito seguro, las emfermedad«a gastralgicaa 
dispépticas, etc., y muy particularmente para la» 
digestiones difíciles ó imposibles. 

| El alimento no es mas que ana sustancia bruta, 
sin propriedad notritiva de por si y que mata por 
inacción á todo el que no le dijiere.» 

« La mejor substancia pára transformar loa »11-
mentaen partes nutritivas es la Pepsina acidulada.» 
(Véanse los tratados del doctor L . Corrisart, medico 
de S. M. el Emperador de los Franceses: 

l * Sobre la dyspesia y consunción ; 
2" Estudios sobre el alimento y la nutricion)é 
Precio del frasco triangular, 5 fr. ' 
2* P i l d o r a s de H o ^ B E P E P S I N A , 

COMBINADAS COflí H I E I I R O B E D U C f O O 
P O R E L . l I l b R O t ü E N O , nmyeñcaces contra 
las emfermedades cloroticas, y sus originarias (per
didas blancas, palidez, menstruación dificil) y para 
fortificar los temperamentos debilitados. 

« E l hierro reducido por el hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BOÜCHARDAT.) 

« En virtud de la fuerza viva que posee la pepsftia, 
los alimentos adquieren el mayor grado de nutrición.» 

Precio del frasco triangular, 4 fr. 
Id. 1/2 Id. 2 fr. 50. 

36 P i l d o r a s de Hosrsr R E P E P S I N A , 
COMBINADAS COSÍ E E P R O T O - Y O R U R O 
R E R I E R R O I I V A L T E R A R L E , recomien
dan se en las emfermedades escrofulosas, linfáticas, 
sifilíticas, tisis y afecciones atónicas ds la economía 
en general. 

« La Pepsina combinada con d hierro y con el 
yodo modifioo, la parte demasiada escitánte de estos 
dos escelentes teurapeutieet sobre las personas 
nerviosas.» 

{Extracto de una memoria dirijida á la Acá* 
demia imperial de medicina.) 

Precio del frasco triangular, h fr* 
0 Id. 1/2 id. 2Xc SO. 

Véndense en el laboratorio de M/Hoce, famaew-
tico-quimico calle de Castiglione, n* 2, en París. Ea 
España, en los mismos depósitos establecidos para U 
venta dia IJU aeeyte de hígado de bacalao. 

.va ¡mi ,Uii t tMíi i j 'nucüie , 13; Cuitantes, pl 
zueladrl Angel, 7, y Ulzurrun, Barrionuevo, i l , 
y Somolinos, Infantas, 26; Gerona, Garriga; Jaén, 
Albar; Pamplona, Lamia; Sevilla, Troyano; Vito
ria, Areliano, 

P A P E L E S P I N T A D O S 
desde 25 céntimos la pieza hasta 50 francos. Per 
mayor y menor, casada P. Morand, titulada a A 
Chinois,)) rué Tronchet, 6, en Paris, ;conocida po 
ser la mas barata de esta capital. (A.) 

Londres á 90 dias fecha. 49 ft 
i ansa 8 dias vista,. 5-2 i j P. 

-mihl 
^PECTACÜLOS. 

TEATIIO DEL PílIJÍClPE. 

ion ^ 

- U n noble de nueoo c u ñ o ^ l ^ J ' h ^ h * 
actos y en verso, origmal_Baile.J,e ^ ^ ^ 

TEATRO DEL GIRCO. A las ocho de V 
La mina de oro, zarzuela nueva * noeíie 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A las o h 
che.—t/n íesoro escondido. 0 H 'a HQ. 

TEATRO DE VARIEDADES, A las ocho ¿ i 
—El enfermo de aprensión, comedia en d 
Escenas en Chamberí, baile.—i{3{ascon , s acto8t^ 
madron, pieza en un acto. ' arberoyco. 

TEATRO DE NOVEDADES. Hoy no hav f 
Mañana Don Alvaro ó la fuerza del sino ion,. 

DE SUSGlEaciOi; 
MADRID: Oficina* de este Mr'-V;: 

Preciados, nüm. 57, piso bajo; ^ u . n k C # 
moro r r u a r í a dm sol ; en la- ̂ m g n o W • a8 ^ 
BaÜlp-Saüliere, dei FrínciM i?la<í9 
Pasage de Mathau. r ' 5 P ^ c i i ^ 

PEOYIUCIAS: Ea todas las vadmi. i . 
dones- ds correos. -v ^ i n i s t p j . 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba,® j m n r 
Manila, D ^ a u e í ^ « ^ ¿ ¿ ^ V 

EXTRANJERO: PnHs, Mr . Laffite Bu l l i e rur 
ira Dame des f iz^K&B . -Lóná- . -es Mr TIÁ 
Q r d h m ^ z i m e K ^ G i b r a l t ^ D. M a n ¿ l R S8* 
-Lisboa. Diario ám Pobres. 4 n ^ « ' «ttoj 

^ O M D I C I O M E S P E L A 

-OÍ e l 
naoqqi 

, MADRID. ^ -

onoocn 

üjn 55369.. 

3 meses. 

6 meses. 

í-noviiícrAS, 

íiD {D£ir 

12 rs . 

60 9 

14 r i . 

70 

ür saa& 
i» loa 

aado». 

Í5 ra. 

40 a 

n s 

HAR, BXTRAH-
ÍERO, 

60 is. 
120 B 

Editor responsable: D . RAMÓN ÍBQÜELLADA. 
Madrid, 1861.~4mp. de M . Tello, Preciados, 86. 
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•L¿ J^ESEMCAMTO DEL C^UL 
por el liceudado en jurispmdenc a 

m i i NICOLáS DE BENJÜMA, 
L o n d r e s 1 8 6 1 . 

Los parliculúres y libreros de provincias que deseen adquirir dicho interes-inle ío'Mo, se dirijirin á 
su autor calle-de! Florín, núm. 2, cuarto segundo, incluyendo sa imperte ea sellos de correos!, ó cu fá
cil cobro. A estos últimos se les hará rebaja de uu 10 ó 25 por 100 si si pedido fuera de 50 ó 100 ejem
plares respec iviiinenle, franco el pute. 

Precio del folleto, tanto en Madrid como PIIprovincias, 8 rs. 

En esta córte está de venta en las librerías de Duran, Moro, Leocadio López, Baylli-Baillier. 

^ 4 ^ M ü á m ^ i S £ M ^ m ^ . . : ^ 

LA ACTIVIDAD, 
Agencia para toda clase de nogocios, bien sean coritcnciosus administrativos ú otros en las dependen

cias del Estado. 
Esta casase- encargará de todas las comisiones que se le confien prestando garantía suficientí á Sitis-

accion do los ma d.tarios. Compra toda cióse de crédito contra el Estado. 

k LA REINE DES FLEÜRS. 
i b 

003 

El mejor de todos los jabones de tocador, 

Dirigirse al director de «La Actividad,» calle del Olivo, núm. 18, cuarto segundo. 

PRECIOS 
FIJOS. 

TRES ANOS 
DE GARANTIA. 

€ a i ! e de C a r r e t a s , n ú m . 2 7 , c u a r t o p r i n c i p a l . 

lojes,- no sulamenle por el tiempo ya lijado, sino para in .s'años también • i.einos, como fabricantes atraí
do m \ * construcción de nue trss reiqtes, las ú!tunas perfecciones conocidas hasta hoy. Siete años ya 
de establecido;; en Madrid, demuestrarán la verdad de nuestra garantía. 

: Reloges de oro y de plaia, para s eñoras y caballeros; id. de 
sobremesa; id. de cuadro y de pared; despertadores con pr iv i le-
gio esdusivo; cajas de música; cadenas de oro de ley y de dou-
blé, bronces, etc.; etc, 

: TallerA% construcción, Cimposturas garantidas por un año. 
— • (M,) üü 

p e r f u m i s t a d e S . M . e l E m p e r a d o r . 
10 Boulevard de Strasbourg , Paris. 

¡COSMETICO 1 U M S DE SUPERIOR CALIDAD.—Deposito , en todas las ciudades de Francia 
y del estranjero. 

- í ípo A eomcV .oqmii leb ammmni zuma 1 z o i a m ^ ' BOÍ osshJ 
Cinco casas de venta al por menor en París y Lóndres, 160, Regeur Street. 
Venta en Madrid, Esposícíon estranjera, eslíe Mayor, 10, y en caso de los principales perfumistas; 

Madrid y de provincias. (Á» 

líflO^ 

Di nma 

AGUA APOPLETICA 

i LOS JACOBINOS 
de Rouen de Haber}, única verdadera, eficacísima 
contraía apopl-'gíe, vértigoscindigestiones. 

Ventas por mayor de ambos medic-anentos en 
París; Laboureur, rué St. Andrés di's aris. 29. 

En Madrid, ESPOSICION ESTR \NGERA, ca
lle^ Mayor 10: por menor. Calderón, caüe del sola preparación deTídemna que pose 
Príncipe, 13, y Cüliantes, plazuela del Angel, nú- 1 jas de ser en proporciones definidas 
PWO 7. i ni olor ni sabor. 

En provincias, en casa de los corresponsales de la Esposwwñ estranjera. 

GRANULAS ANTI-NERV10SAS 

DE LABOUREUR, 
al valeriana!o de amoniaco puro, el solo apK 
por ia Academia de Paris esperimiiiitado en 
pílales de París, ha producido los rcpulíados n - ' 13S W 

E i 
satisfactorios. 

valeríanato de amon'taoo de Lfd^oureur, f * 
las venta • 

de no teñe 

1 1 ííñ 0,Dl09C 

APROBACION BE U ACADEMIA IMPERIAL DE m & M . 6 E PAHÍS: MEDALLA M 6t0 COirCEDlOA AL AÜf 0R 

V I A J E D E MADRID 

&ibaBqftBnl mué 
m 

A P A R I S E N 63 H O R A S . 
n i 

- • • i -

•imiwiiiiiiiiiiliniMiii s;i 

El Kousso de Mr. Boggío, rué neuve despelü 
champs, 13, Parts; es el único que ha servido en 
las esperíencias aca(lémícas, y el wmcopor lo tant' 
Cuyas cualidades están positivamente demostrada:. 

Venta al per mayor, en la Esposícíon Estrangei a 
calle Mayor, núm, 10, y al por menor laboratorio 
de D. Vicente Calderón, Príncipe, 13,de;l). Vicen
te Gollantes plazuela del Angel, 7, y Moreno Mi-
quei. Arenal, 6.—Precio 80 rs. En provincias, ¿fe 
casa de los representantes de la Esposicion Estran-
gera. * (A) 
111 11111111 • •">•>• ^•^m^mmsB^mmmmaL • 

única directa de Valencia Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — Línea rapidísima 
á Marsella. 

Salidas de yalencia para Marsella todos los juéves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, toaos los viernes á las 10 de !a mañana : via e bfa 14 ho^as. 

tonsignatanoM . • don Emilio Fermand. calle del:Mar. Id. en Madrid, Sreg. Viuda de Nava 
y compañía, calle de Alcalá, num. 10. 

DE LAS VÍAS UKINAKiAS, CUBADAS POR 1 
por los mejores médicos de Paris. 5 f. y 8 f. la bolcüa. 
Honoré. Gripes, calarros, constipados, del pecho, curados, por la 
M B Í ^ A I Í S Í , De relonos de sapino con Hálsamo de Tolu, i f. 50 ¿ TT 

»^ SI IMSK^K^I 'A ñ? ; â 0r, ZT'10- me?0r' en ^ « ^ Calderón, calle del Principe 
num. lo; Collanles, plazuela del An^el, /, y Moreno Mique , Arenal i\ KHo^t», Soler- l í n r - ^ w 
Marti ; Malaga, Prolongo; «eville, Yinda; Valencia, ̂ o m ^ o ; C o f f i ^ o - ^ 

tó«rttSi«» DÜ asg.AVJb'* Jil único prescrito 
IT-A^ÍÍ, farmacéutico en Paris, 7, r. du Marché-St-

la caja y 3 f. Ventas por mayor, 

«Uioaoa I -Bifa obiqinoiiojflí ¿e «ouiífloo onolficaíO .18 l á I oüp «v iüaoq ^ fiif.b 

Agradable y fácil de tomar viajando y trabajando; C u r a c i ó n pronta y " ^ " ^ ¿"^céuticOi 
contagiosp,s.'Prescrita y conocida desde 1840. Se encuenira ea casa de J O Z E A U , mm* 
22, calle de_Samt-Quentin,eu París, Se vende ea las boticas de todo» los pai«e»r is 

' l)cpo~iUin.;s -.-o Madriil. 1). J..s.; SÍIIIÚ:I, calle del Caballero de Gracia.-Sre». Borrell g W j y j i 
Puerta de¡ Sol.-Vice, 
cente Collant'-s, Plaza 
Talayc/a.—Badajoz, 0.,., 
ra.—Cáceres, Salas.—Cílceres, Salas —didiz, Manuel M. Muñox.-Córdoba, Baya.-Ferrol, rr-^ _Se, 
Gerona, Garrigií.-Huesc.t. Guallart.-Jr.en, Pérez Alfaar.—Málaga, Prolongo.- Santander, fcorp • todga 
villa, Troyano, cale de Tcluan.-Toledo, Pérez.—Valencia, Domingo.—Vitoria, Arellano. 1 
las princq ales farmacias de EspaFía. _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

¡ —— 1 — " "— 

U n i o n I n d u s t r i a 
GARANTIA MUTUA DE CREDITO. 

D i r e c t o r g e n e r a l , D . D I E G O M O N T A B 
i l u s t r e C o l e g i o d e e s t a c o r t e . 

A d m i n i s t r a d o r g e n e r a l , D . C . R Ü I Z D E 
Siendo el crédito uno de los principales elementos ie las Cwuu«u.v.vU«» «J-YÍ "TUÍÍ* Aignaom** 

les, eleva por tanto la riqueza de un país, cuantos medios se establezcan para eieyarios g 
ben ser apoyados por los hombres de negocios. , , . . asociados, Vv0 

Aumeiilar la garantía del individao por la responsabilidad maiwmnwda d e ^ iai oa 
donándole fáalmento los fondos, que necesito del Banco de Economías con un r e a ^ ^ 
yrto de, esta asociación, ó íin de que puedan utilizarse los producios de las operaciones v 
endo en metálico para otras nuevas el papel recibido PQ^a^^'l38' ;nr,inaias (urán «uantos ínf01" 
Sil la dirección de la compañía, situada calle del Desengaño, 27, pimcpaios, aaran 

a b o g a d o d ^ 

d e l c o m e r c i o ^ 
.. i„ IAÜ «auna 

porcionándole lácilmento los londos- que 
le objeto de esta asociación, á lin de que puedan utilizarse 
virti 

E 
y splicacíones se deseen; 

Snoo ^am i g0| ^ ^loJoQldTd si) o-isfíiiiií na % 


